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R E P A R T O 

PERSONAJES 

Maria de P.icticc" S/a. 
Don Pedro J'ore? «lo (ni?mán . Sr. 
Don juati de Padilla 

LI Arcediano 
Sosa 
Lope d i Sanabria 
Marqu is de \ ¡llena 
Ramiro " 
Ludo vico di* Cltavre* 
Un Ballestero 
Don Sencho " 
Don García 

ACTORES 

Ouernro. 
tJia: tie Mendoza ( f . ) 
l>iaz de Mendoza y Oue-

rtero (F.) 
Cor I na. 
¡lisie 
C ir era. 
(lucrti ro. 
Vargas. 
Medrana. 
I 'rgnlfo. 
flafauet. 
I 'r (fuljo 

Damas, pajes , cscudere*, séquitos de imperiales, comune 
gentes de a rmas , nobles. pueblo, etc. 



DEDICATORIA 

A Fernando Diaz de Met, do;, i 
y Ouerrero, como recuei ¡' J 
de su primer triunfo es,,-
«ico. 

ViLLALSt'LSA. 

A C T O P R I M L R O 

Salé» del homenaje cu una vieja f.ir t-ilc.-a •.!,- T. luí - A la („•-
juierda. en primer Termino, una gran j '-uria. > t n c i sev.mdo «,tr., 

más pequeña. A la derecha, un Cris!. de i.nia en u c j h o r n l t h a , 
iluminado p«.r dos lámparas do plata i:n vl ultimo !--ri:::-i •., u í 
\ en tan «I gótico Kntre el Cristo >• d \en:an.;l. tin si:..,l ¡aü'ado. 
cuyo alto respild- se recurra en f..r:¡;a de balde.j.nno 

Al fondo m. enorme a r t - ;p,e da a la replanada de las almenas, 
y a ambos l-.J-f. en t | pe.jirert.» espaei. v,ue ip-eda de muro. 
antiguos retratos de caballen* .vmn! ,, ,!,• p, , , : t a en biaiüo, en 
tuyos mantos se destaca la cru/ r<ja d.- Santiago. 

Arcone», escabeles, si ¡ion es corales. V.ej In pues putde.t ce Ioü 
f jer tes muros, y una cornisa c!e n. ^al tallad». c<>n relieves dora-
dos de follajes y lloros, sostiene la amplia l>< •• t da artesonada. 

Por el hueco del arco d-.-l fondo se wn l.u al:r¡enas. y a á a lo 
lejos, el agreste panorama de les mon i^ ,JC Toledo. 

Es media tarde. Un sol primaveral pa.-tee e r \ . . !wt ' . . '...Jo ,-n - u 
gloria de oro. 

E S C E N A l 

Doña María de Pacheco y el Marqués de Villena. 

(Conversando cerca de ¡a primera puerta de ¡a 
izquierda, t i Ballestero, con la ballesta al hom-
bro, vigilante, en las almenas del fondo.) 

MARIA. (Respondiendo al ceremonioso saludo del Mar-
qués.) 
¡ S e ñ o r M a r q u é s de Vi i lena! 

V I U . K . ¡ N o b l e s o b r i n a ! . . . 
MARIA. ¿ A qué debo 

que vuestra presenc ia honre 
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VILLE. 

VILLE. 

esta torre de T o l e d o ? 
¿Qué buscáis en mi morada? 
bobrina, ia paz del reino, 
perturbada por los bandos 
de e s o s locus comuneros, 
que rebeldes a su rey 
e s ta s tierras han revuelto 
con motines y algaradas, 
más propias de bandoleros 
que de nobles f i josdalgos. 

MARIA. {Mojándole con severidad.) 
¡Hablad de el los con respeto, 
que al combate les conduce 
Juan de Padilla, mi dueño; 
y si a su rey son traidores, 
son leales a su pueblo! 
(Contrariado.) 
¡Comprendo, doña María, 
que no vamos a entendernos 
cuando comenzáis hablando 
un lenguaje tan soberbio! ( 

(Pequeña pausa. Se acerca a tila eamrt-.muo 'le 
tono, con la voz insinuante.) 
¡Pensad que soy sangre vuestra, 
y en vuestro provecho vengo! 
V ¿qué queréis? 

Vos podéis 
poner a es tas luchas término 
devolviéndole a Castilla 
la paz que perdió hace tiempo. 
Mas, ¿cómo? Decid, Vil lena. . . 

¿Cómo ha de ser? ¡Persuadiendo 
á v lustro esposo a que deje 
los p e l a r o s di" i'^' puesro. 
que .-ó,o han de conducirle 
al cadaKn al destierro! 
¡Que se dej>>-nyan las ••:?;::!-' 
Mas vos. un?e>. dad 
entregando ai 5-ívy l is Slaves 
de Ir» ciudad tie Toledo. 
<ilie rendida la cabeza 

MARIA. 
VILLE. 

MARIA. 
VILLE. 
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y a s e irá r indiendo el resto . 
MARIA. (Sin poder refrenar su indignación ) 

¿Y c o m o vos , un Vl l lena, 
Ta mejor s a n g r e del reino, 
tal in famia m e a c o n s e j a ? 
(Villcna va a hablar.) 
¡Cal lad, que e scuchar no quiero 
d e l ab ios que s o n tan n o b l e s 
tan i n f a m a n t e s c o n s e j o s ! 
¿ Q u e r é i s que la paz r e n a z c a ? 
¡ P u e s a c o n s e j a d primero 
a Car los , que de Cast i l la 
cumpla v respete l o s fueros , 
p u e s m i e n t r a s no l o s respete 
por R e y no le a c a t a r e m o s ! 

Vi l .LE. ¡ P e n s a n d o así , a la ruina 
de Cast i l la v a i s d e r e c h o s ! 

MARIA. (Con altivez.) 
¡ A n t e s que vivir e s c l a v o s . 
Marqués , l ibres m o r i r e m o s 1 

(Pequeña pausa.) 
VILLE. (Persuasivo.) 

Será inútil sacr i f ic io . 
¿ Q u é c o n s e g u i r é i s con e s o ? 
¡ Q u r s e derrame m á s s a n a r e 
c u a n d o tan poca tem-mos! 
¡ Q u e h a y a m a s c a m p o * es tér i l e s 
t en iendo ya tantos v e r n v w ! 
Escuchad . Cercada e s t á i s 
por el m á s bri l lante e jérc i to 
que en s u s l ímpidos crista U-s 
l a s a g u a s del T a j o vieron. 
N o e s o c r é i s ninijún socorro , 
q u e nadie puede t raéros lo ; 
y s erá m á s duro el t rato 
c u a n t o dure m á s ef cerco. 
Recibid al e m i s a r i o 
de Adriano c o n resrWo. 
y la c iudad e n t r e n a d l e ; 
que si la e n t r e g á i s , prometo 
que habrá perdón para 'OÍ1«»S 
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y s e o lv idarán l o s y e r r o s . . . 
¡Y si p r e c i s á i s rehenes , 
y o m i s m o en rehén me o f r e z c o ! 

MARIA. (Con ft;meza.) 
¡ N o a t iendo v u e s t r a s razones , 
que n o s o t r o s no qIR-reinos 
m á s perdón ni m á s rehenes 
q u e n u e s t r o s a n t i g u o s fueros.' 
¡Y en tanto no queden s a l v o s 
n o s e rendirá T o l e d o ! 
¡ S o i s f irme! 

¡ S o y cas te l l ana! 
¡V lo m i s m o que el «"¡cero 
que en n u e s t r a s for jas se templa, 
ni me curvo, ni me q u i c h i o ! 
(Disponiéndose a salir.) 
¡Re f l ex ionad lo que o s d i g o ! 
Y o al c a m p o imperial regreso . 
V e n d r é con los emisar ios , 
y para entonces , e spero , 
que d e s p u é s de m e d i t a d o s 
atend-.réis mis c o n s e j o s . 
(Saluda coriesmente.) 
¡Que el S e ñ o r o s i lumine! 

MARIA. (Acompañándole hasta la primera pwr'.i ¡le 11 
izquierda.) 
¡Que a v o s o s a lumhre el c i e lo ! 
(Salen, mientras aparecen por la exphrmda don 
Juan de Padilla y ¡.ope de San :bría.} 

Vil . I .E. 
MARIA. 

Vi l .LE. 

E S C E N A II 

Don Juan de Padilla y Lope de Sanah 

(Se detiene cautelosamente en el • <r:-¡> «''• ¡a 
escena, como espinada l<i * d :••!•.: •'.<• dt>ñ.i Afr?-
ria.) 

JL'AN. (Con volubilidad infantil ) 
Ya ft; i- ti ¡i mnüre 
Hasta !a t x . alera 
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acompaña al noble 
Marqués de Viltena. 
¡Ven acá, buen Lope, 
q-ie antes que ella vuelva 
tengo que decirte 
a lgo <.n voz muy queda! 
(Bajando ¡a voz con malicia infantil.) 
f- Cómo anda la bo l sa? 

LOPE. (Mostrándola.) 
Como s iempre: vedla. 
D e s d e que Castilla 
s e torno flamenca, 
al Rey no conozco 
ni por la moneda. 

JUAN. T e daré, buen Lope, 
un doblón, si dejas 
que al potro morcillo 
monte a la jineta, 
v quiebre una lanza 
en la P laza nueva. 
¡Verás con qué garbo 
le corro la espuela! 
¡Cómo se encabrita, 
como corvetea, 
v lo paro en firme, 
e inmóvil s e queda, 
igual que e s o s nobles 
corce les de piedra 
que ornan los sepulcros 
de la Santa Iglesia I 
¡ T e n g o ya unas g a n a s 
que mi padre vuelva, 
para ver, si v iéndome 
cabalgar, me lleva 
con lanza y escudo, 
con él. a la guerra I 
¿Dejarás que monte? 
¿Aceptas mi o fer ta? 

LOPE. Mas sí vuestra madre 
de aquesto s e entera, 
hará que me empaten. . . 
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JUAN. 

LOPE. 

JUAN. 
LOPE. 

¡Cabalgar no o s deja! 
¡Mi madre ha creído 
que yo soy de cera 
y voy a fundirme 
si la luz me besa! 
(Volviéndose ue n.u .'<> a Lope, «•/: r<).r baj.i i 
suplicante.) 
¿ i l a r a s lo que pido? 
¡Veiiga ia moneda, 
y en el patio aguardo! 
(Don Juan s . i u n ilación de la 
¡o emrenj a Lo¡\\ <.: cual, ion .i. 
obscr.-i si süeiu L¡ non edo.) 
Mas ¿por qué ia suenas? 
(Con socarronería.) 
¡ N o vaya a ser falsa, 
pa^-s su.ado ¡ lamenta! . . . 
(Reparando en la presencia de. don 
la puerta primera de !a izquierda.) 
¡C ai lad!.. Vuestra madre 
hacia aquí se ac i \ : • . . 
(Besa cómicamente la moneda, y oi.ámloh: < li-
tre el pultiar y el índice sobre su ir. nie, lo es-
conde i'es pites a hurtadillas.) 
¡Sá!\\«>s !)¡f>s, 
ducado de dos, 
que Monsieur de Chavres 
no topó con v o s ! 
(Intenta escapar por el fondo.) 

\carcela y se 
/. •. onji.in re.-r 

Mar ¡a c;i 

HSCENA III 

Dichos y Doña ,\1aria de Padilla, que penetra por la iz-
q u e r d i . 

MARIA. 1J••ie. a a 
(l.t>;\- '. / • por , ¡ '<>• •> i 

!' , \N <<'•>'•: tu!:: al en<t:<-nt<o d, -a madre i 
IV.>s o s - : i • ' i . nv.''' 

MARIA ¿D'-nde h;mc - e<tado. h j-
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¡i AN. D e oración en la capilla, 
pidiéndole a Dios el triunfo 
de las armas de Castilla. 
í Viendo aparecer par lo expían:de: a las da-
mas.) 
Aquí se acercan las clamas. 
f Las da mes se inclinan an fe doña Maria, per-
manecen inmóviles, agrupadas, bajo el arco del 
centro, como esperando órdenes ) 

MARIA Preparad vendas e hilas. 
i las damns exlraitt de los prendes arco/ta 
lienzos y telas, y te disponen a empezar la ta-
rea, sentadas en escabeles, y formando dos 
grnnos animados i? ambos hido" del arco cen• 
frnl. Doña Maria de Pacheco. ra el sillón seño-
rial, comienza a deshilar un rico « :7 > de seda, 
mientras don Juan de Padil'o h contempla 
tiernamente, postrado a sus plantas, en un pe-
queño escabel cubierto de rirn<: cojines. Por ¡a 
explanada del fondo pasea, vi oil ante, con el ar-
ma al hombro, el Ballestero.) 

ESCENA IV 

Doña Mat lo de Pacheco d"n Juan de Padilla, damas y 
el Ballestero 

f Pequeña pausa, durante la col sólo sr ave 
el crujir de la seda entre los dedos femeni-
les.) 

JUAN. (h'omriendo impetuosamente el silencio.) 
¿Por qué. por «»>:'• , madre mía. 
ante el altar de San Pedro, 
con las armas de mi padre 
no me a r matte's caballero, 
para Pifiar por Castilla 
con la* huestes de To ledo? 
Al son de tas roncas trompas 
todos a la lid partieron, 
mientras que yo. en este estrado. 
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con vuestras damas me quedo, 
para sostener un huso 
o abrir un libro de rezos, 
cuando mejor sostuviera 
en el combate, un acero. 
¡Dejadme, madre, que paria 
donde me impulsa mi anhelo: 
a triunfar por nuestras leyes 
o morir por nuestros tueros, 
que los que son bien nacidos 
sólo viven combatiendo! 

MARIA. (Mirando con orgullo maternal a su lujo. , 
acariciándole la revuelta melena.) 
¡Modera tus fieros ímpetus, 
que para todo habrá tiempo! 
Lachorrico de león, 
las garras aún no o s crecieron, 
¡y ya rugís de impaciencia 
por que os deje, libre y suelto, 
sacudir vuestras melenas 
en las luchas del desierto! 
¡Aguilucho que ;-.ún no tiene 
alas firmes para el vuelo, 
debe vivir - n el nido 
bajo el amparo materno! 

JUAN. (Lastimado por las palabras de su madre) 
¿Pensáis que valor me falta? 

MARIA. Rapaz, ¿cómo he de creerlo 
siendo sangre de Padilla 
y a más mi sangre teniendo, 
que es cual tener en las venas 
en lugar de sangre, fuego? 
¡Cómo he il«- pensar que pueda 
o n o c r r supiera e! miedo 
qieen <e nutrió e:s mi- entrañas 
V se alito**r.tó r>; r?:; Ser."' 
(Ihi! ift'-.n lo !<• I V < un wran.pa- de ter-
nura ) 
¡Pero aún ei N>zn, hij-» mí'», 
sobre tü< I al'ios n<> ha puesto 
las sombras de 'a naciente 
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virilidad de su vello! 
JUAN. (Alzándose fieramente.) 

¡Porque imberbe me veáis 
«o o s moféis de mi denuedo, 
que si tengo ¡ m i v n v el labio, 
tengo ya barbado e! picho! 

MARIA. < Atruyéndoh- de nu va a ludo.) 
¡Cuando en estas d;:ras guerras 
que esforzados s o s u tumos 
no queden hombres que [¡dien 
por la libertad del reino, 
entonces, antes que uiu rnos 
al yugo del extranjero, 
los niños y las mujeres 
por Castilla moriremos! 
¡Y yo seré la primera, 
cuando llegue ese momento, 
que ciña a tu sien el casco 
y entregue a tu mano el hierro, 
que antes que tu vida, es 
la libertad de tu pueblo! 
Mas en tanto que tu padre 
y sus bravos comuneros 
se arman, combaten y triunfan 
por nuestros gloriosos fueros, 
(Abrazándole con ternura con la vo. trémula 
de lágrimas.) 
¡Para qué exponer tu vida, 
si sabes que si la pierdo 
habrán perdido mis ojos 
todas las luces del cielo! 
(Permanecen un instante abrazados. De súbito 
resuena, bajo las almenas, el clamor de la* 
trompa^ de guerra. Todos atienden al estruen-
do, cada vez más cercano ) 
¿Pero que algazara es ésa? 
(F.i Ballestero se inclín : a mirar desde las al-
menas.) 

HALLES. (En voz alta.) 
En la falda de ese cerro, 
junto a la margen del rio. 
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escaramuzan los nuestros. 
(Don juan se desprende de jos brazos mater-
nos y eorre a las almenas. En todas los manos 
queda suspensa ta ¡altar.) 

JUAN. (Desde tas almenas.) 
Contemplad, señara madre, 
aquel gen;il cab.-.Uero. 
que a los nuestros aíremete 
cabalgando un potro negro 
y armado de punta en bianco 
como si fuese a un torneo. 
(Doña María de Parheeo se acerca a las alme-
nas. y, apoyada en la columna de i arco^ central, 
contempla el campo. Las damas abendonan su 
tarca, y también, bajo el arco, si míen ansio sú-
mente las peripecias del combate.) 
¡Mirad con qué bizarría, 
con qué juvenil denuedo, 
a! empuje de su brazo 
se abre paso entre los nuestros! 
¡La visera echada trae; 
penacho azul sobre el yelmo, 
armiños sobre el escudo 
y una banda roja al pecho! 
fPeq'hña pausa. La ansiedad aumenta.) 
Nuestras gentes retroceden 
- ¡cobardes!- hacia Toledo, 
pues cada golpe de lanza 
un hombre derriba al suelo. 
T o d o s huyen a su paso . . . 
(Dando un grilo terrible y cubriéndose el ros-
tro con las manos.) 
¡ Maldición' . caballero 
les ha q-! ta do el glorioso 
pendón de Su- >,-.mmuros, 
v con • i; • l empo 
flotando -i; fcVr:.: ;i¡ v ;ento' 
(Viendo ,:i /{<;.''.-•>.'< •.> :nmói-d con lo Irslo. al 
hombro, y r.freu'yul• - t " ' i fiereza ) 
..P^rn qué ^rve <n tus manos 
¡a na:!<-!.-i. Baile.-tero'» 
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(La tiende en un ¿esio heiuieo, eníre el hueco 
de las almenas, disponiéndose a disparar.) 

MARIA. (Corriendo a su lado ) 
¿Que hates, hijo? 

JUAN. (&m uir lu voz materna, grilánuole al coba-
Hero.) 

¡Por Castilla! 
¡Por Castilla y por sus tueros! 
(Dispara ta ballesta. Momento de ansiedad, e,i 
el ijue sólo se escucha el palpitar de todos > i.i 
torozones. Don Juan se vuthe a su madre con 
el rostro desencajado y los ojos Harneantes dt 
furor.) 
¡La ballesta tío h:zu blanco, 
y a los pies cieS caballero, 
estremecida de rabia, 
clavada quedó en ti suelo! 
¡Malhayan la suerte ni i a 
y el débil brazo que tengo! 
(Vuelve a observar arrojando violentamente la 
ballesta.) 
¡Al caballero ve, madre! 
¡Su potro ha parado en seco, 
y alzándose en los estribos, 
aquí mira en son de reto, 
igual que si se mofara 
de mis brazos inexpertos! 
(Golpeándose fieramente las sienes.) 
¡Malhaya quu-n erró el golpe! 

MARIA. (Toma la ballesta y se vuelve al Ballestero.) 
¡Verás como yo no yerro! 
¡Presto, presto, otra ballesta! 
(El Ballestero se la do. Doña Maria apoya el 
arma en el hueco de las almenas gritando con 
voz de trueno). 
¡Por Padilla y por Toledo! 
(Todos se agolpan al dispero, y un grito de 
júbilo los estremece.) 

JUAN. (Como un ebrio.) 

¡Bravo golpe! . . . ¡La ballesta 
s e le ha clavado en el pecho, 
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y del arzón s e desploma, 
malherido, el cabal lero! 
(Volviéndose hacia su madre y cubriéndole las 
manos de besos.) 
¡Benditas , madre, e s a s m a n o s 
que prodigio tal hicieron! 
(Se rueñe de nuevo hacia las almenas.) 
Los m u s t i o s turnan. . . Lo alzan, 
y entre cuatro, pris ionero, 
por la puerta de esta torre 
lo conducen a Toledo. 

MARIA. (Al Hall est ero.) 
Que le suban a es ta estancia 
mi* gente - , sin perder tiempo, 
que a qui curarán mis m a n o s 
¡a misma herida que abrieron. 
(Sale el Halles!ero por la explanada.) 
¡Donce l las de mi linaje, 
en el más rico a p o s e n t o 
de es te alcázar s o b e r a n o 
id y preparad su l echo! . . . 
Para vendar s u s her idas 
rasgad vuestros propios ve los , 
que honor que h a c e m o s a un huésped 
nos lo centuplica el c ie lo . 
(Las damas se marchan por la segunda puer-
ta de la izquierda. Doña Maria se aproxima al 
Cristo de la hornacina y le besa piadosamente 
las llagas de las plantas ) 

E S C E N A V 

T o d o s menos el Ballestero. 

l l ' A N (Acercándose a su madre) 
¡Bendita siá><. madre: 
núes g r a n a s a v¡>e<íro refuerzo, 
ios imperiales no hollaron 
la bandera de T o l e d o ! 

MARIA ¡Id, hijo, que de mi s a n g r e 
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su is el único renuevo, 
a ofrecer al enemigo 
rendido, vuestros respetos! 
¡V que todas nuestras genios, 
damas, pajes y escuderos, 
le rindan sus homenajes; 
que aunque es nuestro prisionero, 
por su ta lor bien merece 
honor is y acatamientos! 

JUAN. ¡Descuidad, señora madre, 
que recibirle «.abremos 
y honrarle como mi reí/¡ i 
su nobleza y su dcnui . ;) , 
pues los que llevan mi; i;->ml ;«• 
siempre son y siempre iue;:>.¡ 
con el vencido, curie.-1 
ton ti \etiCedor, sober, ¡os1 

(,S•• inclina, y besando j,'.7í/;/.-;¡de las manos 
de su madre, sale po- ¡a p'. ni era puería de ht 
izquierda.) 

l iSCKNA VI 

Doña Mari:;, sola 

MARIA. (Clavando los ojos en el Cristo de ¡a horna-
cina.) 
¡ t i radas ! . . . ¡Toda mi existencia. 
Señor, desde este momento 
como victima expiatoria 
la sacrifico a mi pueblo! 
¡Señor, Señor, no abandon:s 
a esta raza de leones 
que por todas partes fué, 
en vos fija la mirada, 
difundiendo vuestra fe 
y esparciendo vuestra lu/. 
en una mano la espada 
y en la otra mano la cruz! 
¡Castilla, matrona huraña 
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que ante nadie s e ha rendido, 
que eres t o m o regio nido 
üe agunuthos , escondido 
en el eorazón de España! 
¡Casulla, madre Castilla, 
tierra de orgullo y fiereza; 
indomable fortaleza 
ton fervores de capilla, 
donde el pueblo, mientras reza, 
de tu sanio altar, al pie, 
afila la espada que 
en su amoicionar profundo 
quiere conquistar el mundo 
para imponerle su le; 
y para que d o p l e g a d o 
ondule sobre ¡a tierra, 
por ios tu-nios agitado, 
el crepúsculo morado 
de tu e.->tandar;e de guerra! . . . 
¡Presta a ios hijos, Señor, 
de los padres ei vigor, 
para poder defender 
la libertad de Castilla! 
Y si vencida se humilla 
¡dale a esta débil mujer 
fortaleza en su sufrir 
para poderla vengar! 
¡Alientos para matar 
o valor para morir! 

(Aporreen en ¡o primera puerta Je la izquier-
da don ¡uan de Padilla, seguido de pajes y •.»• 
eud-ros que so si i en en a don Pedro de (¡ur 

Í.SCÍ.N \ VII 

Doña Mari,: <.'<• /'<: ':<•,<>. don hum de Padilla den Pen,: 
Pérez (!•• (iti.-mán, baüesu r f ]> s y e<cud--ro-

jl."AN. (A -<i madre.) 
,Aqui tei'eis al herido! 
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i'LiJKU. 

MARÍA. 

PKDRO. 

(Penetra dun Pedro Pérez de Guzmán, sosteni-
do par tua.iv escuderos, con el niuiuo y et pao 
cn.>uii¿¿ i.'imdw, On puje te conuuce ct yelmo 
y < i i .se uuii.j 
I • ' 1 • « «<•/.«(/ . .Í»/.7Ú, se uespr«tide de los que 
h su.).¡ifl,/i, /(u<i,/.<¿y u/i KixtVJíí; e-v/uerzo, 
se íu.i.Hki uille < lia.) 
¡.VI ¡)i,:,.«. I.ITO, 
remur, > . ¡ .o ia , tu.- que j ido 
a > u ) > > . . i ¡ u i > i... a^ero; 
potq;.», M'.i) , i , u ' UHÍS! 
i \ ¡luir pudiera su h n u 
iitl ..S.CH) vi filiO 
a liíí.i ¡. .in., ti.ti.u v o s ! . . . 
(I.e raí..; fu,-¡o.,a y co¡ t, smeníe ta espada.) 
I l.t•. ..•//:../i...» ¡a is¡>udu.) 
.Ci.iiait v it ,:u bi asura 
c>>:¡: a;:.» i .1 c>ta p u ñ a d a , 
!)k¡I m i i u i - que i a e spada 
ie ú i i a y<i a ia cintura! 
(Se ¡a .'/>;//<•.. c-. /v'«7>.-,rundo de pronto en la 
p.d.ii. : di i fundo, y como pesarosa de su ol-
vido.) 
Mas vuestra herida. . . 

¡ D e r e c h o 
el á-üi;, señara, fué 
a ciavárs.-ttie en el pecho! . . . 
¡ \ 1:0 e> extraño, porque 
queriendo en MI compas ión 
ciar ún a nns agon ías , 
todas ¡as heridas mías 
van buscando el c o r a z ó n ! 
\ ' : iestro nombre . . . 
(Condolido, con la voz desfalleciente.) 

¡Vano a f á n ! 
¿ T a n duro c a m b o he sufr ido 
que no habéis reconocido 
a don P e d r o de G u z m á n ? 
(Alza la frente y contempla con fijeza a doña 
Maria.) 
(Profundamente conmovida por la sorpresa.) 

2 
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¡ C o m o imaginar que a veros 
lucra aói, qu;eil uesde aques ta 
turre, con una oaue&ia 
U.-> llll'IU ¿.¡I COüütLlUo! 

1'EükU. (11ii.mii/ un c.\¡ui,zo inaudito para sosiener-
se ae t.e, «orno st ¡us inervas le abandonaran 
put in o nit uios.j 
¿ci í i í so ü-j i¡ i 'p ¿ay Ce 1:1»., 
que L.iiiiua ta 
;..¡ iu>t ¡ . j ü e s c u u u e u i a 
q .¡ ¡.¡i n-.j me I.si.•*... 
i ^.i •:• > uv>L>pciav.mil 

in. ue e.\ir«.i¡ai que iu t sc 
.iCMio u;.¡u<i t . que me hiriese 

i.'jii U 'K .I Uci iijj a/.cm, 
M >.«.¡i.(¡c, uL-2-Jc ¡u.-> d i a s 
vlt ¡Uii ;-, ,a III l ie/ , L'JuUtJ», 
lucias ¡a.-> hei'iüas iuu.s 
jas aon- .run vue>ira> m a n o s ! 
fv^e di-spioma aesinayaao .sobre un sitial. Los 
pup .> y ii/s i'.h'hJc; o.» acuden a sostenerle.) 

MAUIA. { / i ios i._),'.>, i/idiiutiaotc.' ta secunda puerta 
ae :-.. uq..ietda.j 
¡ i ' i e s t o , i..-.- gantes , i levauie 
a «a t a m a ¡ a de ho.¡. ,r; 

¡ .ei .ua y ira ,adíe 
igí ia. q¡..- a v t, r ;í se i iur! 
(<,.'-. p.,jes y «<'•» estaderos se llevan al herido 
por Li se-.¡.ida pumita de la izquierda. Doña 

ia ;v/»<\w.v:t i:;i instante apoyada en el 
.«•( U(! Sii'i'-'í .se-i./,ial, ensimismada y Irist 

. o ,[o presentimiento entenebre-

, a -.a ti. / . . . ' . , -• .'••.: i•...:; ¡,' l\:di!ia. 
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Junio», c o m o d o s hermanos , 
CIJ lúa CíiCaJliaÜOS caí mcties 
lie ia Aihaniora n o s c u a n t o s . 

J U A N . ( L o t a r a n ido por ¿a tus teza de la voz materna, 
ta e st re e tul e/ure sus bracos.) 
¿«as ¿ q u e o s p a s a , m a d r e u n a ? 
¿ i ' o r que t e m o i a . s en m i s b r a z o s ? 
(Alza earinosuineutt la /unte de su madre, y 
te contempla tos ojos o a ñu dos en llanto.) 
i 'e l o ¿ q u e i c i i e io f . . . D o n un le, 
¿ q u e p e n a os. c a e s e Han tu 
que üc v í n o n o s o ; o s i aeda 
I) a s i a cs\.«i toarme i o» iao ;us? 
(Lu (/«:.<tj ios ojos. Dona Muría se aua cotilo 
agobia ti a por un p. zsa¡¿,o ¡uuesto.) 

AVAR i A. < Lemai-uiite.) 
i ' . c l i s o en UnuiS ¡us pe l i g i o s 
de ¡o:, q u e ehuu i g u e r r e a n d o ; 
cu que i n i a s son;, ras, ¡a Muerte 
aí i ía y tanza Mis J u n i u s , 
y a l g u n o a n a n / a r ¡u:u: . ;a 
a tu p a ü i e . . . 

J U A N . S in l i n d a d o s 
por mi p a d i c esu-.ü, s e ñ o r a ; 
que el ít ierro nuju» >esu j>. a do 
y m a s hrme, de pavura 
sai tai á, rulo m pedazos , 
a n t e s de l u n r , muui» mía. 
un c o r a z ó n tan i 

AiAKlA. Alas si u n c i d o á j e s e . . . 
j U A N. (t" ott per tía.) 

¿ V e n c i d o d e c í s ? . . . ¡Ca l laos , 
que el MÍ pone ríe v e s o d o 
e.; tanto lona» ultrajar.o . 
pues se. 11;¡i; e iue la ».1 t o n a 
caut iva ue M: c a ba i lo ! 
Y en AV.duia, en I a ¡a ve ra 
s u s f érreos c a s a o s hol laron 
de l a s h u e s t e s imperta ¡es 
el p e n d ó n t u s a n g re ruado. 

At ARIA. N a d i e en ia suerte con lie. 



J U A N . 

MARIA. 

L O P E . 

MARIA 
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porque el Des t ino , vo l tar io , 
m a s pronto a b a t e y derrumba 
lo que l evantó m a s alto. 
¿Pues c í ñ e m e una armadura , 
pon un acero en mí m a n o , 
que si éi pe l igra en la l iza, 
y o qu iero es tar a su lado, 
para si triunfa, a b r a / a r l e , 
y si e s v e n a d o , v e n g a r l o ! 
(Volviendo a abrazar a su madre.) 
Atas, e n j u g a d e s a s l agr imas 
que al c o n t e m p l a r o s l lorando, 
¡v ive D:o>! que a mis pupi las 
se a g o i p a también el l lanto. 
¡Al c ie lo g r a c i a s le d o y 
porque, p iadoso , me ha d a d o 
un hijo que honra a su padre, 
con valer su padre tarr.o! 
(Quedan urt momento abanados.) 

E S C E N A IX 

/>:. hos y Lope de Sanabria. 

(Desde ¡a primera puerta de la izquierda.) 
Vues tro asent imiento e s p e r a n 
para entrar ¡os e n v i a d o s 
q u e del c a m p o imperial manda 
el Cardenal Adriano. 
(Procurando dominar su emoción.) 
CoIHÍÚcelos a esta e s t a n c i a . . . 
(Lope se indina y sale. Doña Mario se esfuer-
za en o cu I'm las bu ellas de su emoción.) 
¡ A m m o , c o i a / o n . á n m o ! 
¡Alt: v e / , a ¡ /a bt frente! 
¡<>rg;;U". >• i a m- llanto, 
que a la - d."m: s tj:-e Castil la 
s a n g r e v f o r 4 a l e / a i)a dado, 
no (!•-!' n mirarlas nunca 
s u - e n e m i g o s l lorando' 



I.A LEONA DE CASTILLA 21 

(Se reluce y queda al lado de su hijo, junio c,i 
sillón señorial, con la actitud de una reina que 
va a r i ' y f r un homenaje. Por la puerta prime-
ra de hrIzquierda, precedidos t.\ l.ope y dos 
escuderos, ana recen los legados impe; tales, 
Ludo vico de Chevres y el Man • ¡tés de V til ene, 
se guillas de su séuiuito. Los soldados de Toledo 
ocupan e¡ jando de lo escena. Los impe ríale i 
traen cruces humees sobre los mantos, y (os 
comuneros una cm: rojo al pecho. Litdocico de 
Chevres vestirá un neo ¡en je a ¡a moda P o men-
ea, ^ que real:ara sol>re el pecho el Coüar del 
Toisón de Oro.) 

E S C E N A X 

Dichos: La do vico de Chevres, d Marqués de Villi na, s é -
quito de imperiales, pajes . e scuderos y gente de armas. 

L U D O V . (A va man do alian,-ramcnle y haciendo una pe-
queña inclinación ante doña Maria.) 
¡En nombre de! Carden.;! 
Adriano, mi señor, 

?ue e s por el Emperador. 

Sobernador genera! 
de e s t o s reinos, o s eoacedo 
gracia, si a n t e s de t re ; días 
c e s á i s vues t ras rebeldías 
y nos en tregá i s T o l e d o ! 

MARIA. (Rompiendo con acento seguro la expectación 
general.) 
Vuestra intimación es vana 
y e s vano vuestro rigor, 
que en la tierra castel lana 
no manda el Emperador. 
En es te pueblo leal 
nadie acatará su lev. 

L U D O V . ¡También de Castilla e s Rey 
quien ciña el manto imperial! 

MARIA. ¡Mas, para tos comuneros 
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que, con su soberbia humilla, 
no e s Monarca de C a s t i l l a 
quien no respeta s u s f u e i ^ | ¿ . 
porque aquí no t o l e r a m o s 
que los reyes nos den leyes , 
s ino que a en Km los reyes 
la s que n o s o t r o s les d a m o s ! 

VILLE. Le juramos nuestro Rey 
en las Cortes . . . 

MARIA. Y él juró 
también cumplir nuestra ley. 
¡Y ved c ó m o la cumpl ió! 
¡ D a n d o en es te reino entrada, 
contra todos nues tros fueros, 
a esa Corte desa lmada 
de a m b i c i o s o s extranjeros 
que, c o m o botín de guerra, 
nuestro honor escarnec iendo , 
aún se s iguen r i ; art: en do 
las r iquezas de es ta t ierra! 
Y no tan s ó l o el Mot:, rea 
nuestra l ibertad destruye, 
s ino que en Cortina embarca, 
c o m o pirata que huye 
en ¡as s o m b r a s d-1 misterio 
para ocultar su tesoro, 
¡a comprar con nuestro oro 
la púrpura del Imperio! 
(Volvicntlnse a VilIma.) 
¿Quién habló de juramentos? 
i Sí él al v iento lanzó »1 suyo , 
también nuestro fiero orgul lo 
rl s u v o lar./a a lo s v i en tos ! 
¡Y hoy i - v 'vi.-^lo bravio 
no a car i •••:í< om- a su lev. 
pues v cfv!' i ' 'r¡-Mt vacio 

si • ni!':>'i ! '• v ' 
Vue-'r.- r . - ' — 
que a nuestra? !• v :U>s 
nuestras v das a:s:<!"rr<"s 
¡Volved coi: l.is 
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i . r n o v . 

MARIA. 

VH.T F. 
MARIA 
JUAN. 

y decid que esta ciudad 
dispuesta está a perecer 
primero que esclava ver 
d" t'uevo su libertad; 
p..- ;•:• • antes «le sufrir 
las a f lautas de un t :rano. 
sabe el pueblo castellano, 
honrado v libre morir' 
(Un mu r muí ¡o de aprobación recorre las filas 
de los comunero-:, poña Mario d- Pacheco les 
impone silencio con un noble gesto.) 
(Con insolencia.) 
¡Pagaréis vuestra imrrml'-ncia! 
¡Y puesto que no queréis 
rendiros. del Rev. clemencia. 
toledanos, no esperé'*! 
¡Despreciasteis su p - H a d : 
y ahora, del Emperador. 
el justiciero r > o r 
llorará vms 'ra rindad! 
Si: mensaje habéis nido; 
y o s declaro, en nombre de él. 
que a nadie dará cuartel. 
(Fieramente.) 
Y ¿quién cuartel ha p e d i d o ' 
(Se oye un rumor confuso itrl pueblo que se 
acerca, f os imperiales echan mano a sus espa-
das. Todos los rostros reflejan la más profun-
da ansiedad.) 
Mas ¿qué pasa? 

Esos rumores . 
(Asomándose al ventanal.) 
Aullando, de rabia e¡es»a. 
ia plebe al alcázar lleca, 
dando a! aire sus e l -mores . 
Y entre todos, d nrimero, 
traspasado He dnlor. 
viene Sosa el escudero 
d° rr; nadre v tu señor. 
(Todos se va "I ven hacia ta explanada de las 
almenas nor donde se acerca ef t-n multo. Por rl 
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arco del fondo pene ir a Sosa, pálido, polvoroso 
y ¡ajeante, seguido de hombres y mujeres que 
gnian y ge*tnuu¿n. Lo* imítentelos ue tunen a 
m pieoe oaju ei uuo cea .ral./ 

ESCUNA X¡ 

Dichos, basa y genu- cci pa«.-b:,». 

SOSA. (Cayendo de rod:i¡as a los pies de doña Mo-
ría.) 
¡Señora, temhiad de espann.! 
(Todos le cercan.) 

MARIA. Di ¿qué pasa?. . . ¡Habla, por Dios! 
SOSA. (Estallando en sollozos./ 

¡ved como corre m¡ lian:»! 
¡Comprended el r o t o c, ;: 

MARIA. (Dando un guio .supremo de ansiedad.) 
¡Mi esposo! . . . ¿Qué lia -,•!•.ó>? 
( Sosa no se atreve a hab.tir. Iii>ñ.: María se le-
vanta, sacudiéndole inertemente por el brazo.) 
¡Lengua de piorno! ¿hablarás? 

SOSA. (Balbuciendo de emoción-/ 
¡En Villalar ha caído 
para no alzarse jamás! 
(Un grito de dolor estremece las pías de los 
comuneros.) 

MARIA. ¡Ha muertoI 
(Doña Maria rompe en so!h>;os, vacila y se 
abraza estrechamente a su hijo.) 

¡Pobre hijo mió! 
JUAN. (Severamen'e. se ña la ml o a los imperiales-, que 

habrán permanecido agrupados en actitud ex-
pectante. cerca de la puerta primera de la iz-
quierda.) 
¡Vuestra a f i c i ó n n >< hum-lla! 
Señora. ¿;!ór.;h- i s ' á I t-rio 
de la m¡'-cr de P.vJ:lhJ 

MARIA. (Orgullos,- del arranque film! al:ári:U'<e tcr¡. 
ble y recta como una amenaza.) 
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SUS A. 

MARIA. 

JUAN. 

MARIA. 

SOSA. 

MARIA. 
SOSA. 

¡Mi don Juan, tienes razón! 
¡Desde hoy, vengarle será 
ia ún.ca tuerza que hará 
latir nuestro i.Ji..«:un! 
( \ a i v u - n J o s c ai «.»ií.'.it',-<>.) 
Cuenta, bosu. 

¡Qué dti;r, 
»;¡m que a tiaiL.ou, \_r.d;do, 
al •.er nuestra gente huir 
en villa.«ir, t a ) o iu-nao 
lie SU co;».ci e!l e. luwio 
de un pro unido •.en a gal, 
lutliando el so .o e^.n todo 
el ejercito imperial-

dií su crpaila r; 
.e ¡ ;e ya sin 
di l lio;, ¡e 

!U¡o; 
ja, 

./ U 
(Cu 
: \ h ' . 

itlt.lfst' ti i 
.. .Oü'arue! 

.>,: ic.\ uu::t 

(i.iunrtiuit oj is.) 

i!> jame ai 
que a! de U¡ 

t¡: ¡:¡a>r !<> • 
¡Madre nua, 

.:npo marchar, 
oa haré pagar 

h a n cara su felonía! 
<l)<• nuevo l o/.itriJosc a Sosa.) 
¿V aIIi acabo"'. . 

¡A Dios pluguiera 
que alls su vida acabara, 
porque, a lo menos, siqui'-ra 
ia muerte no le .'¡tremara! 
¿,.',ás afrentas? 

¡Prisionero 
a ¡a villa fué l levado; 
y sin haberle juzgado 
como cumple a un caballero, 
a los imperiales plugo 
su c a h i / a hacer rodar, 
bajo el hacha del verdugo, 
en el mismo Vi Halar! 
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MARIA. 

S O S A . 

MARIA. 

(Después de una pausa, haciendo un esfuerzo 
inaudito para recuperar su entereza.) 
¡Ay, caste l lanos , llorad, 
que el hacha qui* lo ha inmolado. 
también ha decapi tado 
nuestra antigua l ibrr'ad! 
(Con un enérgico ademán contiene rl clamo: 
de las turbas p indico a Sosa que prosiga.) 
¡Hasta la c n e n v g a suerte 

a sus pies cavó rendida 
que si heroica fue ''e vida 
más heroica fué muerte ' 
La envidia cal ló su e- icono; 
c o m o quien füé «ncumbió, 
¡y hasta e! n d a U o subió 
c o m o si e « - a ! a s • en t r o n o ! 
AI l l ecar su i i ' t i m h o r a 
me dió p«te :!> . 
(Soca del pecho un re r gam i no s -Hath, lo be si 
y se lo entre p.: r doña *1nr!a.) 

¡Mirad, 
y en él h a l l a r í a , - e iV ' ra . 
SU p n c t r e r i v o ' u n t a d ! 
(Tomando el »!••:•<> v leyéndolo con voz pro-
fundamente conmovida, pero f:rmc. en medio 
del silencio v lo expectación de todos ) 
"¡Por b ienaventurado me tuviera, 
bendic iendo lo a m a r g o (!<• mi suerte, 
si el corazón, señora r o sintiera 
mucho m á s vnrstra pona one m : mir.-rtr! 
¡Aunque de m m h n s ha de ser n b m d a , 
esta muerte d^ tal modo m» Im honrado, 
que b e n d i f o S -ñor. quf a«í me ha dado, 
hpndánd(v» .> • ;ii muerte, tanta v ida! 
Y o (ii!'<:i ra t má< nar.-t 

m a s a t ino ' • r> 
(IMP va !a .'•••' ••> •>>'»...I,-, 
¡Llorad W ^ ' f " , pv-T^'. 
nornne p* *n¡ mtvrt" <«v v n 
due en e r a ^tern* v'da r f n v ' i ' r f 
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no debe por nadie ser llorada* 
ti alma, pues nada más tengo que daros, 

la dejo en vuestras manos. . . ¡Vos, señora, 
haced con ella cuanto o s plazca, nhora, 
que si mucho o s amó. más ha de amaros! 
N o puedo proseguir. . . A vuestro asombro 
¡qué de cosas tan intimas dijera. . . ! 
Mas ya et verdupo. con el hacha al hombro, 
en el dintel cíe la prisión espera. . . 
¡Aquí hago punto, porque el vulgo osado 
no piense, en su voraz maledicencia, 
que he alargado esta carta demasiado 
para alargar con ella mi existencia! 
¡Adiós, señora, adiós .! F.n otra orilla 
nuestro amor hallará nuevo remanso. . . 
¡Y aquí quedo, esperando la cuchilla 
de vuestra soledad v mí descanso! 
(Una conmoción profunda a [¡¡ta a todos. Algu-
nas pupilas se llenan de lágrimas. Las damas 
sollozan.) 

VILLE. (Adelantándose hacia doña María, sinceramen-
te afectado por su dolor.) 
Yo también, doña María, 
lloro vuestro duelo ahora, 
que nn en balde sois, señora, 
sangre de la sangre mía. 
Para evitar nimbos males 
v amenguar vuestro sufrir, 
doblegaos v rendir 
Toledo a los imperiales. 

MARÍA. (AUánd-^r sobre todos, como enloquecida de 
dolor v de ira.) 
¿Qué dice. ? /Oís . toledanos, 
sin afrentaros, tal mengua, 
v con vuestras n r o f i a s manos 
no le arrancasteis la l'-ngun 
como eíemn'n miserable 
de ignom :nÍa v d" baldón, 
para el !ahto que nos hable 
siouiera de rendición? 
¿Habrá algnin i lma en Castilla 
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que ose de paces hablar, 
y no muera por vengar 
la mc-morta de Padil la? 
t i hapi el hacha cayo 
por dcíentkr nuestra ]•••• .. 
¡Cini-rra juremos ai rev" 
qiu.' tn i eraugo se troce! 
(Oin:-:eadosc ¡un ía el Cristo de la hornacina, 
y ca:.,.(, na o las i::.;,t„s .sobre la frente de su 
lujo.) 
; \ o , colocamiu i;..; manos 
en la írei;;e de s>; hijo, 
con <., peiisaia.enio íqo 
en su sombra, toledanos: 
por la Santa Cruz erguida 
en el sol , lar.o aliar, 
aun a cost;, de mi vida, 
su muerte juro vengar! 
(Dirigiéndose a ios comuneros.) 
¿hiráis \ oso tros? 

VOCES. ¡Juramos! 
( t odas jaran sobre s;¡s espadas.) 

SOSA. ¡Ven<:ar/a para Pad-lla! 
MARIA. (Voh ¡endose a h>s imperiales.) 

¡Ved !a respuesta que os damos, 
carceleros de Castilla! 
¡Tornad ai campo a decir 
a vuestro (johernador, 
que nunca se ha rendir 
Toledo al Emperador! 
Y dad gracias a la suerte, 
que para vengar su muerte 
y volveros mal por mal, 
desgarrados, a p- da /os , 
no os ar'-- ;o. a hombardazos. 
al campamenTi. im u-ria! 
(Los comu••::,•< ¡r:'cutan atacar a ¡os imperia-
les. pero ¡'.ola Mif.o </• Pacheco se interpon". 
d( tcniendoi, s ron un sobe-bi,> ademán.) 

SOSA. Toledo, reg.a matrona. 
¿qué \ v « ,1 hacer *in Padilla'' 
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LOPE. ¡Murió t i Icón de C a s u l l a ! 
MARIA. ¡ P e r o aun queua su k-uiia, 

que a l i jando en M; ad¡tc¡on 
la g a n a caira y m u , , 
sabrá inor.r c o m o t i 
o vendar a MI i v m : 

VILLE. (J)ispometuiose u -..a>r, a doña Marta.) 
¡ D e uuc.Mrus . a , u - . r t i i a g u ! 

L U D O V . (A doña Mana.) 
¡ j a m a s vspeie i . t l a \ u r í 
(tJoua Mur.a les M n o l o a los imperiales la 

puerta. Es, os vun d:•¿Hundo.) 
MARIA. ¡(jtK-na. g u a r a a >ai¡^rt y t u e g o ! 
SOSA. i A ¡o:. , o ., m ¡t,.n,i¡j,)u ¿7 grupo que 

¡or/nan d,>úa ..mita y su tu ¡o.) 
iRcSpetCiliu» su do;wf! 
( iodos ve mciinan y vun saiiendo por la expla-
nada del Jando, i.un danto doña Marta pet ma-
ne ee serena, apoyada en ei hombro de su hijo. 
La tarde empieza a palidecer en las sombras 
del crepúsculo. La lu¿ de las lamparas se hace 
más intensa.) 

I ' S C L N A L'LTíMA 

Doña Marta de i'a.hcto y Don Juan de Padilla. 

J U A N . (Al verse solo, ahondo Juramente la cabeza y 
extendii ndo el brazo.) 
¡ V e n g a n / a , padre! 
(Viendo ta a. titud dolorosa de su mud re, que 
al verse sola no pwde refrenar su emoción.) 

¡ S e ñ o r a ! 
¡Quién lo hahia de pensar ! 
(Estalla en sollozos.) 

MARIA. (Estrechándole contra su seno en un llanto 
convulsivo.) 
¡Sí, hijo m í o . . . ! ¡Ahora llora, 
que y «a p o d e m o s l lorar! 
(Los dos, sollo; indo ce en de rodillas a! pie del 
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Cristo. Se abruzan estrechamente, ahogados en 
sollozos, mientras desciende poco a poco <7 
telón.) 

•»tatá ilun: 1.1 tfpor U . j» la í.v,-: :;„ , alquila* a..-
t»rtlijj» t n i K w o . t t:i¡ iuk ü.»:-i. 

Sosa, el Ai\naano, ei liadtstcro y s o i u a d o s . 

(Al alzare el telón, Sosa conversa con los sol-
dados bajo ei ano du ¡onda.) 

S O S A . A s e g u r a d t i porti l lo 
y vigi la : ja¿ altiKaa.s, 
no va>an los m v c n a i i s , 
a m p a r a d o s por ¡as íncolas , 
a consegu ir por ia as tuc ia 
lo que « o logran por fuer /a . 
(Salen los soldado* por la explanada de las al-
menas. Sosa se van ce al centro de la escenu ) 

A C ' i O a L ú u N D U 

La aiiin.a J c ^ . . . 1.» «J • ü / .re. La 'a 

E S C E N A I 

A R C E D . , D u í o co. t i cerco: 
S O S A . , V tan duro, 

i o j c i i v d i a qu; s; t;¡. s ;>» iu 
tiara a i ía;r 
M ).t i..:;¡ ¡»a i;. 

> mi.ro> 

que aw. rn; ::r í ;>t 
eütre ¡o- i s ; : t : - i:- .»-.»> 
/I.. «,-... i : . . - ' 

i 
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S O S A . ¡So lo de la Providencia , 
que desde que, tra ic ionados 
de \ ulular en ¡a.- c i énagas , 
ai pie de los imperiales , 
cayeron nues tras oanderas , 
las ciuüaui's de Lasti i ia, 
ya pí»i grado , ya pul n ier ia , 
U!i,i a una, lucron todas 
rutui iudo sus lurta¡v/.«s. .! 
I an sino, a i t u a , i u iedo 

a ios ¡Jiijiciiaks t e ta . . . 
,y será no re Casi nía 
nuentras l o i e d o m< muera! 

AK'CLL). (i.i'uiuihtinc, < on i>¡uiun; ¡mención, como 
ra cocual atar ios pcriMiinuuus de buso.) 
.Mas ya su valor decae, 
que la p .cae anda i tvUel ta 
parque »a peste y ei hambre 
hacen mas e s t r a g o en etl:t, 
que cañonea y b o m b . u ^ a s 
ett st;s cr.iielttKs Ue piedra. 

S O S A . 1.a p;ebe no Lene vUip.t, 
sato ¡os que l.i ,'K ¡:tse;an, 
los que, cual Jud.:>, ¡a venden 
y en oro su sangre t; ucean, 
."«la-» ¡ay! s¡ c.ona .V>ai;a 
de e s a s i;;:¡,g;.:> se entera, 
¡ia de Iwu-. r tal e s . r rn . i en to 
que a s o m b r o del mundo sea . 

ARCEiD. IMirando ¡¡¡u/nenU a Soso.) 
j l i l la causa e s t o s d:s:uro:os, 
,-urque a 'i o l i d o i íg i tenza 
que t.na mu- ir ia ^"¡'ÍOIU'. 
cual si en MI s eno n i hubiera 
c .aros varon-.-s cap . . ces 
d • regiría en esta i m p r e s a ! 
¡Pac., ios hombres, la e s p a d a ; 
para ¡a mujer, la r u c i a ! . . . 

SOSA. (Amenazante.) 
¿Oué osü is decir? 

ARLl 'D. (Cambiando de tono y en .•on de disculpa.) 
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¡Lo que dicen 
a v e c e s cu las p lazue la s . . . ! 
KepiU) lo que HUH muran, 
que yo lie üa.:o ta les pruebas 
de k a u a d r, tu señora, 
que chiuen ¡oda sospecha . 
^ , ¡por ni: patrón S a n t i a g o 
que mi leai .ad no me pesa, 
porque en Last.Na no iiav hombre 
•¡iie en .:\<r y UJ entereza, 
en tan g r a . e s e .rcur, .rancias 
pueda iviiipc ;¡r eon t l ia! 

SOSA. (Coii t ¡iiusmsmo.) 
¡ l i i.i.i.- ej j v . . . Í . j e.- mas grande . 
donde c.- más aura la b;e;.;a, 
.'.¡I: MI pecho indefenso 
a las e s p a d a s ¡ r . s en .a , 
p iadosa coiiiii una santa 
y a.t.vn com;> rna reina! 
¡Toda e! alma de Casti l la. 
brava, indómita y soberbia , 
p a i e c c que en los a rea mis 
de su corazón encierra! 
¡Para sustentar la plebe 
y proseguir e s tas guerras , 
malbarato s u s tesoros , 
las vaji l las de su mesa, 
las sort i jas de s u s d e d o s 
y los col lares de perlas, 
de diamantes y topac ios 
que sobre sus s e n o s eran 
como aljófar de rocío 
brilla ti .lo m t r e rosas frescas ! 
(Resuenan los ánimas. Todos se sonfiauan.) 

ARCED. A'.as. i - i . u h * ya bj. an ,mas 
en !n Ca'edral iv^nen; n. 
¡Ve y avisa a tu señora 
que tengo que habb-r eon ..lia' 

S O S A . Tendré-s que aguar ¡.ir un poco. 
pe.rqiH- rezando m !r¡ ¡gh s:a 
de S a n t o T o m é se halla, 



I.A LEONA DE CASTILLA 3 3 

con sus pajes y sus dueñas. 
(6c iiiciifUi, besa la muño al Arcediano y sale 
por tu piuneia pac na de ta izquierda.) 

ESCENA II 

Ll Áindiauo y el Ballestero. 

ARCi:D. (A e/.a.¡d./><• t uuiclosurncnie al Ballestero, des-
f.ac.s «/, u..,u i i.M MUÍ ¡liúdo T OH III \ lstu la es-
lanctu./ 
¿ . \ u.ai iVdro de Ciuzman 
hiciste sa. 'U un encargo? 

BAL LES. ivi i.itd.a ¡ miui.úiiüo la segunda puerta de 
la uq.ue.ua.) 
\ es ia . M vuestro aviso 
en esa i.\-.a.¡«.;a espetando. 

ARCED. ¿ L o m o s.^ue ue su herida? 
BALLLS. i j tat .a .s a tat¡io> ti¡¡lindos 

com.» itt set v m e y homar ie 
ia i ' i ichvio iia ptodigado. 
tan a tit tso está, que hoy a Sosa , 
ton te tur latí l o m e el brazo 
y es^romr con y ran maestría, 
de un golpe le ha desarmado. 

ARCED. Raes a t ó a l e . Rodrigo. 
Y en lanío que con él hablo, 
vig la. no m>s sorprendan; 
que es tan importante ei caso , 
que iota indiscreción podría 
com! it! rnos ,t! cadalso. 

BALI.ES. ¡Mandad a vuestro albedrío. 
tt•*-• eti mi tenets un esc lavo! 

ARCED. N o te pesará servirme. 
Si de es tas revueltas s a l g o 
Arzobispo de T o l e d o 
como me ofrec ió don Carlos, 
ya premiaré tus servic ios 
y te haré subir tan alto, 
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que ha de ser el Bal les tero 
envidia de los h idalgos . 
(tit Ballestero entra en la segunda puerta de 
ta izquierda y al momento aparece en el dintei 
don l'edro !'e;ez de Guzman. El i ubullero avail' 
za lentamente, y mientras el \rcediano se in-
clín, t para saludarle, el Ballestero sale y se va 
a ocupar su puesto en las almenas ) 

PSCKNA ill 

Don l'edro Pérez de (íuzman. el Arcediano, B attest eró. 

AKCKD. (Saludando.) 
¡Don Pedro, al c ielo bendigo, 
porque la ocas ión me ha dado 
de a d m u a r y conocer 
al caballero, dechado 
de lealtad, cuyo renombre 
la fama va pregonando 
para que eterno perdure 
en el bronce y en el mármol! 

PliD¡\<). i ¡m inándose cortésmente.) 
¿Que tenéis que platicarme 
cuando con tanto recato 
me l lamáis? 

AríCKD. T e n g o , don Pedro, 
que entregar a vuestras manos 
este p l iego que o s envía 
el Cardinal Adriano. 
f So.:: un pliego del seno y se lo entrega.) 
I eedle. y después de leerle, 
o r n o i s natural, rasgadlo. 

PÍ-IWO r/)e<:v:é.< de leer el pliego o l-i luz de la lam-
pea iíe la ho' nací na i 
Aquí e! Cardenal me urdí n a 
que en servicio de Don Car!*»*, 
nuestro K\ y. que el ii«h> guarde, 
acate \ t¡es?r<>s mandatos. 
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<Ras ¡¿a el pliego y después se vuelve y con-
templa fijamente al Arcediano.) 
¿Quien sois, cuando asi me obl igan 
a serviros y acataros, 
s iendo tan nome m; sangre 
y nu linaje tan ai to, 
que mis mayores tuvieron 
reyes moros por vasal los? 

AUCED. (Humildemente.) 
Señor, di ,a Santa Iglesia 
Catedral, soy Arcediano, 
y aunque entre rebeldes vivo 
y por comunero paso, 
no puedo olvidar que al Rey 
mi juramento he prestado; 
,que olvidar sus juramentos 
no e s digno de un buen cristiano! 
A los imperiales s i n o 
y por su causa trabajo, 
promoviendo m ; r e la plebe 
a lgaradas y te batos, 
y sembrando la discordia 
entre je fes y soldados. 
¿Que le falta pan al pueblo? 
Pues el motivo es bien c laro. . . 
Por medio de mis secuaces 
correr las voces yo hago 
que es culpa de la Pacheco, 
que a bajo precio ha comprado 
todo e! trigo de Castilla 
para venderlo más caro. 
¿Que a lguno muere de peste? 
¡Pues e s un cast igo santo 
que a Toledo Hios envia 
por haberse rebelado 
contra su señor, y andar 
con los franceses en tratos 
para entregarles el reino 
que a los infieles g a n a m o s . . . ! 
Y así, todo se revuelve.. . 
Y espero que si su amparo 
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c o m o h a s t a aquí , n o m e n i e g a 
nues tro buen pa trón S a n t i a g o , 
muy en breve , entre rep iques 
de c a m p a n a s , y entre a p l a u s o s , 
en nuestra s a g r a d a S e d e 
veré i s entrar, b a j o pal io , 
por la puerta del P e r d ó n 
al Cardena l Adriano. 

P E D R O ¿ P e r o no t e m é i s que antes , 
de v u e s t r o j u e g o e n t e r a d o s , 
o s h a g a n lo s c o m u n e r o s , 
reverencia , m á s p e d a / o s 
que padi e n u e s t r o s h a b é i s 
en e s t e m o n d o r e / a d o ? 

A R C E D . ¡ A n t e s de poner , don P e d r o , 
en en tred icho m i s a c t o s 
dudarán de Juan Padi l la , 
c o n haber Padi l la d a d o 
en pro de l o s c o m u n e r o s 
la c a b e z a en el c a d a l s o , 
que vi) s é tirar la piedra 
y e sconder d e s p u é s la m a n o ! 

P E D R O . ¡Vive Dins , que s o i s terrible! 
A R C E D . A veces , señor , d e b a j o 

de la piel de un corder i l lo 
hav un león d i s f r a z a d o . 

P E D R O . M a s ¿en qué p u e d o s e r v i r o s ? 
Dec id , s e ñ o r Arcediano . 

A R C E D . A e n t r e g a r e*toy d i spues to . 
la c iudad. M a s para el c a s o 
neces i to del c o n c u r s o 
d e un c a n i t a n e s f o r z a d o 
q u e a! f r e n t e n u e s t r o s e p o n g a . 
;Y <-n v 1 : «I" 11 p e !ro p e n s a d o ! 

•M-DRO Mas . ved que e s t o v pr i s i onero . 
A R C E D . /»V'<";./(» mulh-ioM-mmf.- ) 

or ; - : : , «nero? ;N' ; el p á j a r o 
e s ' á má< e el a m -
o n e en - x ' e p a l a c i o ' 

P E D P O ¡E< c ierto Ma< mi palabra 
m«- t iene m á s o b l i g a d o 
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que a todo buen caballero 
si estima su honor en algo, 
le pesan más sus palabras 
que los gril los más pe.-.-dos! 

ARCED. .Mas, suponed ri:e estáis iibsv 
PEDRO. ¿Qué voy a hacer? 
ARCED. Yo me ¡ su ir; i 

de que se alborote < ! pilebio, 
y cm.ndo este alborotado, 
del Emperador en nombre, 
de To ledo apoderaos, 
encerrando a ¡a Pacheco 
presa en su propio palacio. 

PMDNO. (Sin potlcr reprimir su indignación.) 
¡Callad, callad tal vi leza! 
¿Mi honor i l e so ri.if •> tan ! ¡o 
que a ser me autoriza dueño 
de ijumn debo ser esc lavo? 
¡Fin d-'fensa de mi Rey 
ya con mi sangre Iv regado 
i as áureas pía vas de Ná poles 
y los campos castel lanos, 
y España entera conoce 
la pujanza de mí brazo 1 

¡Mas. cometer tal infamia 
no puede quien ha heredado 
la lealtad de los Guzmanes , 
y ostenta sobre su manto 
como una I v r d a gloriosa 
la roia cruz de Sant iago ' 

ARCED. <Insinuante ) 
N u e v a s riquezas v honores 
el Rev pudiera brindaros. 

PEDRO. <Con' altivez. ) 
¡ T o d o el oro de la ti'-rra 
no vale lo que yo va lgo ; 
ni en el mundo honor »'\isjf> 
ni tan grande ni tan alto 
como el que me da el escudo 
que aquí, sobre el pecho, traigo! 

ARCED. ("Dejando raer ron in'en'ión las palabras. i 
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¡B ien s e c o n o c e que a n d á i s 
de ta dama e n a m o r a d o ! 

P E D R O . (Herido en lo más hondo y vivo de su alma ) 
¿ Q u é dec í s? 

A R C E D . (Retrocediendo rastreramente ante la actitud 
violenta de don Pedro, y queriendo dar a sus 
palabras un tono ambiguo de chanza y de 
ironía) 

¡Murmurac iones 
v c u e n t o s del p o p u l a c h o . ! 
¡ Y o nunca l e s pres té eréd¡b>. 
p o r q u e nunca he s o s p e c h a d o 
que al par s e pudiera ser 
carce lero y a p r e s a d o ! 

P E D R O . (Haciendo un esfuerzo terrible para refrenar la 
ira que le enciende.) 
¡Vive D'os , o u e «i no fuera 
por r e s p e t o de e s o s hábitos , 
c a s t i g a r a la osadía 
de vues tra l engua , mi m a n o ! 
¡ Y dadle g r a c i a s al r ie lo , 
q u e n o e s PE-EO !O h a g o , 
al o lv idar lo o n e he o?do 
s«n h a b e r o s c a s t i g a d o ' 
( l e vt."•'ve drsnr•fivnmrnte In esnafda. v sole 
por la secunda pvrta de In irqnierdn. F.l Ar-
cediano le sigue con lo '-itía. inmóvil en el cen-
tro de la escena, sin atreverse a dar un paso.) 

E S C E N A IV 

F.l Arcediano s o ' o 

ARCF.D. /ryecrufic -f - d.-<nr P e d r o ) 
; Mal • i r" ' T ^ c:-

•.-» >• > V ' " 
nr¡,.n.t.> ',"»*/>> ••)'•• ! 

;Mas er r*i">'o -V 
ftonfb' TV'S •'•r'f-.v 
V \ vive P ; .s< )•,.. d - v r ' o 
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rodar a mis pies s a n g r a n d o ! 
(Se queda de pronto inmóvil, con el entrecejo 
arrugado, como si madurase un plan. Después 
alza triunfa/mente la cabeza, y una siniestra 
alegría centellea en él.) 
N o ha s i d o inútil ta e scena . 
por que mi plan he trazado. 
v no hav nada que des truya 
lo s p l a n e s que yo me trazo. 
¡ D e es ta vez . dnña María. 
vues t ro honor c a v ó m m i s m a n o s . 
y de e l la s no ha de sal ir 
s ino d e s h e c h o a p e d a z o s . 
para o u e a Casti l la entera 
sirva d» mofa v ese-armo• 
¡ Q u é pronto s o b r e la plata 
de e s t o s mis cabe l l o s b lancos . 
que con su oro v sus g e m a s 
encanec i eron s o ñ a n d o . 
de la mitra arzobispa l 
h a ' y á de lucir el f a s t o ! 
(Mirando hacia la primera púa ta (!•• la ir-
aní e rda. ) 
M a s aouí l lega ta dama 
:Ocultad, buen Arcediano, 
b a i o p lumas de pa loma 
vues tras g a r r a s de mi lano! 
(Vn "I ve a a da u ir ir ? expresión b-'afíe, -n r,;»,.. 
tras por la prim'"-a pvrrfa tie la i.-n/rer,f., nn( . 
reren doña Ma'ia v dan fiton ib- Padilla, pre-
cedidos de (tos pnir-i con anfarchas «• acompa-
ñados de Sosa, l.ope. damas po'^s v escu-
deros.) 

F S C F N A V 

Doña María de Pacheco, el Arcediano. Don luán de Pa-
dilla, Sosa, l.ope. dornas, p a j e s y escuderos . 

ARCFD (Inclinándose humildemente ante doña Moría ) 
;Oue el c ie lo guarde , señora , 
y a l a r g u e vues tra e x i s t e n c i a ' 
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MARIA. 

A R C E D . 
MARIA. 

A R P H D . 
MARIA. 

A R C E D . 

MARIA. 

A R C E D . 

MARIA. 

A R C E D 

¿A qué debo , en e s ta hora , 
q u e honré i s c o n vues tra presenc ia , 
Arced iano , mi m a n s i ó n ? 
Hablaros , s eñora , q u i e r o . . . 
Hablad , pires . P e r o pr mero 
¡ d a d m e vuestra b e n d i c ó n ! 
(El Arce ti: an > la bendice: tbsrués. a uní invi-
tación de tloñn '.'a'ia. se sienta en el primer 
término de In der,-cha. I a< tierna-i lo hacen so-
bre los areones del fond » S•».?.•/. los pajes v lo. 
esetuleros - •< ••' (••••> <.••>,> 
da a tas almenas mientras d vi Juan conversa 
en voz baja con l.opc en el ángulo de la iz-
quierda.) 
¡ E s s e r o v g r a v e el a s u n t o ! 
¡Vues tra act i tud me s o r p r e n d e ! 
¿ T a n g r a v e e s ? 

Hasta el punto 
que de él T o l e d o depende . 
(Con an tied mi.) 
Mas. ¿ q u é e s e l l o? 

F.n puridad, 
que el n n e H o se va c a n s a n d o 
d e lechar , v and'» nen<nndo 
en cntre".ar la c iudad. 
(En un imnetn i'rcf"~n"hle de ira. clavando sus 
ojos en los del Arcediano ) 
¡Y hahrá on ien a tal s e a t r e v a . . . ! 
¡Y Quien a decir lo a n i d a 
a quien nor T o ' < d o Hcva 

MARIA. 

(><••><; f o c a s de VMIH"»' 
(Ct'irrirndn tr/jn()"'!•,-
[-"«5»eil• la «ti*'i.T'ó»i 
c'>n e .*> I:na v s> •••¿i lo hr 
ycñii r •• eo?r •••*-• I c ' é ' s 
(jn« el .•>.•,»>».. r 
pnes ! f -
<1.- ''1 • r-> ••..•> . . i 
a<*of«'l 'o-
V h-»ni u» , :"í ' ,0 \ •'•"•e s-
¡ T a n ve le idosa ha d'1 se 

•rio.) 
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ta piche, que habrá ¡D ios mío! 
de olvidar hoy lo que ayer 
defendió t o n jauto brío, 
para rendir la c.uilad 
a las plantas d. l tirano, 
.•ajo tuya u r n a mano 
ttr.:rió tui; stra h lvr tad ! 
¡Nu es |v ¡ c 1

 ( Y;, pin .lo 
dar tren t<» a i--» que ui. 
que .¡ates Je rend" r T r i e d o 
t mira i qs.e n r u b ; m e n:i! 

ARCED. Su propia miseria a l u n a 
del pueivo las \ e!e:;la;íi s, 
porque el h"m;>re no razona 
de fueros ni libertad; > 

MARIA. (i.ri un arrancar de ir,domable fiereza.) 
¿V vos osare s también 
defender su cobard a? 

ARCED. (Con humildad.) 
Perdonad, doña María, 
si no me he expl icado Iv.-n, 
Mi franqueza no os jrri• s-
No hablo yo .. Mi >0/ ha sido 
el evo fi I que repit" 
lo que a 'os demás ha o i do. 
V o s o y v u e s t r o arm GO VKÍO, 
y siempre, señora, ha e s tado 
en las juntas del Concejo 
mi lealtad a vuestro lado. 
Y hov e sa misma lealtad, 
de cuva virtud dudáis, 
aquí trie imnuls.a a que o igá i s 
por mis Ir'iios ta verdad. 
Hav one mirar cara a cara 
lo critico d" h hora, 
v eneon'rar recursos, p i r a 
OÜ" no s e r n d a . «eñ» ra. 
To'edc a !<s • r»»»->í»r¡-

MARIA. Fn su defensa he «as tado 
haden- la . renta v e.-"idaíes; 
v en s u s manos he dejado 
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mis derechos de a {cabales. 
¡Y ahora, mi hijo y yo, nos v e m o s 
sin m á s joyas ni m á s «ralas 
nue la<5 que pues tas t e n e m o s ! 

ARCED. En cambio, m á s de un señor 
hav , cuyo lujo s e atreve 
a insultar con su esp lendor 
las m i r r i a s de la plebe 
(Pequeña pausa. Pona María permanece un ins-
tante pensativa, con la cabeza entre las manos.) 
T o d o lo t engo pensado, 
y hav medios. 

MARIA. Para calmar 
la agi tac ión ponnlar. 
¿qué medios habéis ha l lado? 

ARCED. H a v uno. s e g ú n yo creo. 
MARIA. (Alzando de nuevo la caheza con profunda an-

siedad. ) 
¿Cuál e s ? 

ARCED. (Sin dar importancia a ¡o que dice.) 
P u e s dar rienda suelta 

a la popular revuelta 
para que acabe en saqueo . 

MARÍA. (Airándote ñeramente.) 
¿ Q u é nc atrevéis a decir? 
;En cobardes hando leros 
asi añoré is convertir 
a mis bravos c o m u n e r o s ' 
¿ V o s . un s iervo riel Señor, 
tal me aconse já i s ahora"3 

ARCED. ( Tranqu ilómenle.) 
Entre do«? males , señora, 
se P!'¡»«» s iempre el menor. 
Con calma v o s m e d ^ d 
en el problem » one e : ('-•v-
de una par'r t i < :U'b ! 
invadnia nor I- pe t • 
v por el 'i i'"'<re ->CO<"Í?'' 
D** ofra ••>T».> r ' i > c . r o » ¡ 
One. ¡ndeci-o< r> tra*'or.-% 
ni iv.'S Mrve:? r : '!-:• "a; la 
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Yo en tal problema no veo 
ni encuentro más solución 
que rendirnos o el saqueo . . . 
¡A vos dejo la elección! 

MARIA. (Después de honda iueha interior.) 
¡Grave asunto! 

ARCED. ¡Si lo e s ! 
Y por ello o s aconsejo 
que lo penséis, v después 
resolváis en el Concejo. 
(Con voz insinuante.) 
Aceptad mi solución, 
y con ella a un tiempo dad 
un ejemplo a la ciudad 
y al pueblo satisfacción 
'(Inclinándose cortésmmte.) 
Dadme a besar vuestra mano 
Me vov .. 

MARIA. Con el cielo id. 
(Volviéndose a los suyos ) 
¡Honrad a nuestro Arcediano! 

ARCED. ¡Mi bendición recibid! 
(La hendic\ v sale precedido de pajes eon a a• 
torchos, y seguido de Sosa, Lope, aamas y es-
cuderas Don Juan y doña María le acompañan 
hasta la puerta.) 

F S C F N A VI 

Doña María </>• Pacheco y don fuan de Padilla. 

MARIA. (Pe parando en la a"':'.i'd fiera v sombría de su 
hij,. v arerrándose a él.) 
/ Q u é honda desesperación 
devora tu corazón? 
¿Y al aullido de qué hiena 
se ha encrespado tu melena, 
cachorrico de león? 
¿Qué angustia dura v fatal 
cortó tu vuelo triunfal, 
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aguilucho castel lano, 
m á s libre y m á s soberano 
que el agui lucho imperial? 
¿(Jalen mueve a tu dicha guerra? 
¿En qué piensas, hijo mío? 

JUAN. (Con «..-./tro o.; ra y lo ¡a: so nil ia ) 
¡En que e> inútil el brio 
que en mi corazón se encierra; 
y en que iia.d:/. en esta perra 
q.:v orgullo me prestó, 
más desdichado nació, 
cuando aún vxetet i , madre, 
los verdugos de mi padre 
viviendo en el mundo yo! 
¡Cuando su memoria evoco 
y su triste fin recuerdo, 
ía rabia me vuelve loco, 
V de coraje me muerdo 
puños que valen tan poco, 
que. incapaces de elevar 
en el combate la lan /a . 
aún no tuvieron pujan/a 
para aturdir y espantar 
al mundo con su venganza! 

MARIA. (Atrayéndole.) 
¡Esperanza de Castilla, 
entre mis brazos humilla 
la altivez de tu quebranto! 
¡Ven, y verás cómo brilla 
mi sonrisa entre mi Panto! 
¡Pensando en lo que en ti fio, 
v en aquel amor sagrado 
qi-O tan pronto, por MT mío. 
o.Puerto en sangre ha finado, 
a la ! •• r Hi-ro v sonrio 1 

.V er. - • más ;; m : . 
v da :i t" - V-"-.- i;, ,r ; 1 
de tus l-.-sos. p-'ro*;e si 

S ¡VIRA E!. 
mi so:ir-- a es y: ra ti. 
(Fsiri chanda! - onfra «i corazón, i 
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¡Si en s u s brazos aprisiona 
es ta frente altiva y itera 
que la juventud toruna, 
s e convierte ia leu na 
en una N a n e a cordera! 
(Acariciando su jrente.) 
¡ C us bucles acariciando 
poco a poco, su í iere/a 
va en ternura trans i orinan uo. 
que s iempre rugiendo empieza 
para terminar llorando! 
(Estalla en llanto.) 

JUAN. (Üesprendienaosc de tos ta a;os molernos.) 
¡ N o lloréis más, por tnvor, 
porque el llanto de dolor 
que por vuestra faz desciende, 
en vez de apagar, enciende, 
aviva más mi furor! 
En vez. de tanto gemir, 
dadme un escudo, una lanza, 
a lgo con que pueda herir, 
y dejadme al campo ir 
a realizar mí venganza; 
que si no logro vengar 
la sangre de vuestro esposo , 
seré indigno de llevar 
el apellido g lor ioso 
del héroe de Vi Malar. 

MARIA. (Estremecida de espanto.) 
¿Qué dices, hijo, qué dices? 
¡Dejarme sola, don luán, 
como un árbol sin raices, 
en medio del huracán. .! 
En la lucha fratricida, 
¿cómo consentir podré 
que e x p o n g a s también tu v ida? 
¡Castdla está bien servida! 
¡Le di mi e s p o s o . ! ¡Que pida 
mi sangre, y se la daré . . . ! 
íTodo por ella perdí ! 
Só lo perderte no quiero. 
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¡Tú n o . . . ! ¿Qué me importa a mi 
que s e pierda el reino entero 
con tai de tenerte a ti? 
(Reparando de pío al o en el Cris o de ¡a hor-
nacina.) 
Aijui, a tu padre, guardar 
juré tu vida. . . 

JUAN. (Con intrépida fiereza.) 
¡V el hijo 

al pie de este mismo aliar 
y ante el mismo Crucifijo, 
su muerte juro vengar! 

MARIA. ¡Aquí una madre, de pie, 
ante el pueblo que la oyó, 
guardar tu vida juró! 

JUAN. ¡Ante el rmsmo pueblo, yo 
vengar mi padre juré! 

MARIA. (En un arranque de desesperación, estallando 
en sollozos y echándole los brazos al cuello ) 
¡ P u e s da mi pena al o lvido; 
ve y ármate caballero, 
y espoleando tu overo, 
cumple lo que has prometido; 
r-r>» ;ay! con el mismo acero 
con que vengues , denodado, 
las afrentas de tu padre, 
antes habrás traspasado 
el c o r a / ó n de tu madre! 
(Quedan un instante abrazados al pie de la 
hornacina. Por la puerta de la izquierda, del 
primer término, aparecen Sosa y Lope, que se 
detienen en el umbral de la puerta, profunda-
mente emocionados.) 

l-.StT.NA Vil 

Dichos. Sosa y l.ope. 

SOSA. (Contemplándolos desde el dintel y detenien-
do a l.ope.) 
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¡S; mi señor desde eí ciclo 
ios pudiese ton le m piar, 
las i a g u m a s de sus o j o s 
man a iotmar ::n mar! 
(Al rumor de ios ¡.'.¡sos, don Juan se desprende 
de los bruzas motemos.) 

MAkiA. (: o'.viéndose, sorprendida, y haciendo un terri-
bie i ..fuerzo para tenar se.) 
¿Quien es? 

SOSA. Soy yo, mi señora. 
(In< ¡mándase.) 

MARÍA. (Con ¡a i o,-: aún conmovida, queriendo alejarte 
de su halo.) 
Ve a m. támara, que allá, 
dei i st.. i de Toledo 
tenemos largo que hablar. 
(VO: viendo u su hijo.) 
A d b s . mt lo.o. y olvida 
tus penas, porque \ a habrá 
tiempo para tu vengan /a 
V para todo lugar. 
Ri cógete pjo::to ;•.! Iivho. 
que es hora de reposar. 

JUAN. (Inclinándose ) 
Vuestra hendiebm. mi madre. 

MARIA. ¡Que í ) ¡os te ampare, don Juan! 
(Side con Sosa par la segunda puerta de la iz-
quierda.) 

E S C E N A VIII 

Don fuan tic i'tulillc y Lope, 

I • 'AN. I'd is teriosam ente, d es pues de haber a rom paña-
do a su madre ha-ta la mu rta, y observando 
t:n momento desde el umbral.) 
B : n l .ope. ¿ensi l laste el potro? 

I.OPF.. S ñor. ensil lado está. 
relinchando de impaciencia 
e! pie de ese ventanal. 

¡CAN ¿Y las armas? 
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L O P E . 

J U A N . 
L O P E . 

J U A N . 

E n el pat io , 
b r u ñ i d a s y p r o n t a s y a . 
M a s l o s g u a r d i a s del por t i l l o . . . 
¡ l J or e i ius iia..qtiiiO i . -üu. , 
q u e c o n o z c o el s a m o y s e ñ a 
y n o s u e j a r a n p a s a r ! 
Alas si s a o e v a e s u a m a d r e 
¡a a n d a n z a . . . 

¡La i g n o r a r á 
has ta que vue iva ti ¡untante 
su a . t n a trente a in , -ar ' 
¡ O e s d e que s u p e q u e a n d a b a 
Juan de L lloa en el real 
de l a s h u e s t e s imper ia les , 
mi c o r a z ó n no halla paz , 
que la v e n g a n z a y ci o d i o 
n o le d e j a n r e p o s a r ! 
En v a n o b u s c o en la noche 
un l echo y un cabeza l , 
p u e s a p e n a s l iega el s u e ñ o 
m i s p a r p a d o s a besar , 
c u a n d o ia p a t t r n a s o m b r a 
s u r g e de la o s c u r i d a d 
y murmura en m i s o í d o s 
c o n voz que me hace t e m b l a r : 

¡Aque l q u e al SIK ño SE r inde 
s in s u s a g r a v i o s v e n g a r , 
no e s d i g n o d e tetu-r s a n g r e 
del héroe de Vi Halar! 
¿ N o v e s es ta cuchi l lada 
roja, que cruza, don Juan, 
c o m o rúbrica in famante , 
de parte a parte mi f a z ? 
¡La m a n o de ]i:an de l - l l oa 
abr iomeia . m a n d o va 
der r iba . i ,» del cu b a i l o 
en medio de un c e n a g a l , 
d e s t r o z a d o el y e l m o y rota 
la lanza de a lancear , 
mi e s p a d a y mi g u a n t e ham.a 
rend ido al b a n d o imperia l !" 
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V y o a la s o m b r a paterna , 
para que repose en paz , 
la m a n o que le ultrajara 
he jurado cercenar . . . 
¡Y lo que el labio ha jurado 
mi bra<o lo cumpl irá ! 

LOPE. Atas ved que vo> s o i s un niño 
y el de Ll lua e s hombre tal, 
que g o z a en c a s t i l l a lama 
ile e s t o i / a d . j capi tán. 

JUAN. ¡Luat i io tua.s t u e i i e e. contrario , 
m a y o r el triunfo s e r á ! 

LOPE. ¡ .Monté is en la c o n t t n d a ! 
JUAN. ¿Ai a n c h a d o nii honot es tá 

y s¡ no l ogro ¡a m a m i t a 
que ¡o des lustra Ooirar, 
mi propia ex i s tenc ia , l .ope, 
sera una igno imma m á s ! . . . 
Uesct té iganie a q u e s a e s p a d a . . . 
(Señalando a una que Hay en la panoplia que 
adorna < orno un ex t oto la hornacina,) 

LOPE. ( Des,ot gandida.) 
¡ 1 auto pesa , que será 
un t m l a g i o que la puedan 
vuestr.¡> m a n o s s u s u n t a r ! 

JUAN. (Empuñando d acero.) 
i 1 oiei ian > •., a los gr i tas 
de S a n t i a g o y Libertad!, 
el lujo de jua i i Padi l la 
a su padre va a v e n g a r ! 
(.Vuiundo a ¡u pueilo p>>r donde salió su madre.) 
j P e s i a lisa en tu ¡echo, m a d ' e , 
que mañana , ai d e s p e r a r , 
la mano que te ha ul trajado 
v e r á s tus p:es s a n g r a r ! 
(Arrodillándose ante el Cristo.) 
¡Señor , bendice es te brazo 
que a m m o s o va a v e n g a r 
a la s a n g r e de Cast i l la 
derramada e:i Vi Halar! 

4 
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(Sale rápidamente par el foro, seguido de Lo-
pe. La escena queda un instante sola.) 

E S C E N A IX 

Doña Mana de Pacheco y Don ¡'edio / V ¡ e z de Guzman. 
Que aparecen com e/sanao poi la ultima puerta de la iz-

quierda j 

MARIA. (Con solicitud.) 
¿Us> causa uano vues t ia herida? 

P E D R O . ¿ C o m o scniir, señora, el daño, 
si la ha vendado vuestra toca 
y la nan cu jado vuestra» m a n o s ? 
(Pequeña pausa.) 

MARÍA. (Queriendo romper aquel si lent 10 angas, ioso) 
¡ üa l lardamente comba l istéis! 

P E D R O . ¿V t o m o no lidiar gal lardo 
el que desprecia la exis tent i a 
porque la muerte va buscando? 
(Un «uceo silencio vuelve a pesar sobre sus 
corazones.) 

MARIA. (Como recordando.) 
Cuando en la A Iba ai bra, entre las f lores 
de reg ios cármenes jugábamos , 
, a y ! ¡quien pensara que algún día 
o s viera entrar ensangrentado, 
como rendido prisionero, 
por el umbral de mi palac io! 

P E D R O . ( Vivamente, con acento doloroso.) 
¿Cuándo dejó de ser mi vida 
esi.lava vuestra, si al miraros, 
en ¡a> m a / n i o i r a s de e>os o jos 
qi;« do mi o p i r i t u apresado? 
(Pequeña pausa de , eoeaeion v de quietad.) 

MARI A ¿U> ai or;ia:s , l :i mediodía 
jugando si.¡os en el l ' auo 
que ¡laman j r A n a y a n e s . 
qiu r.( ndo yo espantar un pajaro 
vjin- desL.i auaha su> canciones 
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«.Hire las i i u j ' i d e un naranjo, 
con una piedra, s in quererlo, 
herí de pronto vuestros labios! . . . 
¡ D e s p u é s desde e s to s almenares, 
sin que pudiera sospecharlo, 
con el astil de una saeta 
bañe de sangre vuestro manto! . . . 

PEDRO. ¡Sin querer, todas mis ¡u-ridas 
las abren siempre vuestras manos ! 

MARÍA. ¡Mas recordad también que ellas 
las que o s abrieron o s c e n a r o n ! . . . 

P h D R O . (Con Unto el luego de s¡: pación desesperada.j 
¡Pero hay, señora, a c a s o alguna 
que en mi interior esta sangrando, 
y esa cerrarla no han pooido 
vuestras p iedades m los anos ! 
¡ua mis tu a Muerte no la cura, 
pues como sangra en lo mas santo 
del alma y es el alma eterna, 
poder no tiene para tamo! 

MARIA. (Severamente.) 
¡Herida es esa, caballeto, 
para la cual no existen i \ i ¡ samos! 
¡ R o g a d a D¡os que o s los conceda, 
porque Dios so lo puede dároslos! 

PEDRO. í Después de un corto silencia, bajando triste 
mente la cubeca, con la roe rota de < moción.) 
¿Para que baldaste is de ( m i n a d a 
y de las horas que p a s a m o s 
juntos sonando en los ja ruines 
de aquel Alcázar e n c a m a d o ? 
¿ P o r qué evocar al que de pronto 
s iego, señora, s e ha queuado. 
la luz. y el sol que en o t i o s Lempos 
a sus pupilas deslumhraron? 
(Acercándose más a ella.) 
¿ O s acordáis , doña María? 
Hace ya más de veinte años, 
y aún me parece que la escena 
están mis o jos contemplando. . . 
"i ras larga ausencia, en ia que anduvo 
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cutí las banderas de G o n z a l o 
de Córdoba, por las f eraces 
t ierras de Italia, guerreando, 
l leno de gloria regresaba 
sobre su potro jerezano 
al paraíso de Granada 
un cabal lero enamorado . . . 
¡Con que placer s u s o j o s vieron, 
entre el incendio del o c a s o , 
brillar la s turres de la Albambra 
sobre los carmenes del Üarro! 

¡ I ras las moriscas ce los ías 
de un aj imez de oro y de mármol , 
me esperarán aquel los o j o s 
que mis t inieblas a lumbraron! . . . 
— d i j o el donce l . . . Y de impaciencia 
y de ternura palpitando, 
hundió los férreos ac icates 
en los i jares del cabal lo , 
que estremecido hasta las crines 
veloz, sorb iéndose el espacio , 
tendido entro por Puerta Elvira 
lanzando ch i spas bajo el casco . 
La gente al verle s e dec ía: 
- - ¡ V e d qué jinete tan bizarro! -
Y él, orgul loso , murmuraba, 
la crin del potro acar ic iando: 
- ¡Vuela corcel, que allá me esperan 
rotos en miel aquel los labios 
que por la cruz de aquesta e spada 
amor entero me juraron! 
Casi en la cuesta de ( j ó m e l e s 
sintió el estruendo limpio y c laro 
de las tampan as de la Albambra. 
que < sta <an todas r e p t a n d o . 

¿Por ip:e r. pican con tal brío? 
d¡ i ' \ mi potro reí relian .i-» 
Y ' a . g i ren repuso: " - u e 
las nos edades el h i d a i ^ i ' 
;i a h ia del Conde de i em.i.íl.i 
esta mañana se ha t a s a d o 
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con el m á s noble cabal lero 
que en s u s cr is ta les miró el T a j o ' -
¡Quiso estal larle la armadura: 
q u e d ó s e mudo, inmóvil, pálido. 
V por la noche de su alma 
cruzó la sombra del e spanto ' . 
¡Y de Granada para s iempre 
sa l ió , s int iendo entre s u s labios 
arder el fue?r» del infierno 
en el ac íbar de su l lanto!. 
(Rajando lo v>r y mirando fíianrn'f o doña 
Mario.) 
¿ C o n o c é i s vos , doria María, 
a e s e palán e n a m o r a d o 0 

MARIA (Detoné* rtr ana hrevp paastT. otrando fré-
name ni c la frente v ron ta vo.-» ff-.-n" 
un poro emocionada ) 
¡Aunque le conociera 
y con el alma entera 
s int iese su do'or. to ralNn*»: 
que si basta la nube m á s Hrera 
para emnnñar e] so l del mediodía, 
un recuerdo inórente, 
la m á s h-ve conr*"> una m-rad-* 
pueden t a m b a n nublar eternamente 
el l ímnido cristal d-> im .-»»ma h o n r a ' a ' 

PFDRO. (Protestando cal>o!!errsc-mrn'e.) 
¡Mi s e ñ o r a ! . . . 

MARIA ; Olv idemos 
aoue! sueño. G u / m á n oue hemos s o ñ a d -
v en nuestros c o r a z o n e s sepul temos 
para s íemnre el recuerdo del p a s a d o ! 
jRpeobr^d vuestro temóle va leroso 
v trocad e sc a fec to one o s humilla 
por itn amor m á s prandi» v generoso : 
el a m o r infinito de C a s * ; t h ! 
¡ D e esa atislera e indómita matrona 
otie prodíf ando al oro s u s desdenes , 
ha fori a do con h'erro su corona 
para o n e dure m á s sobre sus s i enes ' 
Aver fué fuerte, ubérrima v altiva 
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c o m o su propia tierra. . . ¡Y vedla ahora 
cual destronada emperatriz cautiva 
que entre s u s hierros su grandeza l lora! . . . 
¡Contemplad destruidas s u s c iudades, 
a frentado su honor, rotos s u s fueros 
y hol ladas s u s ant iguas li berta d.-s 
por la planta dt impuros extra;:]- rus 
que, sed ientos de honores v U.-oro... 
t iñendo en nuestra s a n g r e su cuchilla, 
s e entraron por las puertas de Castil la 
cual si fueran, Guzmán, tierra de moros! 
De la opulenta y pródiga M< dina 
del Campo, los e s c o m b r o s humeantes ; 
de B u r g o s los supl ic ios infamantes ; 
de tantos pueblos la sangrienta ruina; 
la g leba estéril, v el taller deshecho . . . 
Y tantas insolencias y desmanes , 
¿cómo no han despertado en vuestro pecho 
el ant iguo valor de los G u z m a n c s ? 

P E D R O . (Enardecido por las palabras de doña A /s» >») 
¡Qué mal me conocéis , doña María! 
Si yo tuviese ahora 
a lguien por quien luchar, ¿creéis , señora, 
que en i o n t r a de mi patria lucharía? 
¡Caste l lano nací, y amo la tierra 
que regaron con sangre ntis .*<inicios 
y de mis muertos la ceniza encierra; 
pero al campo enemigo , en esta gm-rra 
me arrastraron las ans ias de nvs ce!o>' 
Hubo un hombre en la tierra, a un en o;l: i¡\i 
con tan c i ego furor, con sed tan ln-,a, 
que para el frenesí que me abrasaba 
era la sangre de s u s venas p o c a . . . 
¡El con l"s comuneros mil i taba; 
v vo. para poder con m á s vehem.'-m <a 
saciar m;s ceg-.-s od ios inferna!» v 
desovendo la voz de la = 
me alisté en las banderas « 

MARIA. (Con pesio desesperado ) 
; N o pronumuad su n-'in'T»-' ,<>-: lo snp i i c , 
rni corazón ' 
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El odio s e ha a p a g a d o . . . 
¡Cuánto toca la Muerte, santif ica, 
y hoy e s su nombre para mi s a g r a d o ! 
¡Vos fuisteis la culpable! . . ¡Mas ahora 
que H odio s e extinguió, brindaros quiero 
para seguir luchando, el fuerte acero 
que humilde rindo a vuestros pies, señora! 
(Rinde cortésmente la espada mientras estalla 
un el amor confuso bajo las almenas. Los dos 
vuelven bajo el arco a observar. La luz de la 
¡una platea ta noche.) 

E S C E N A ULTIMA 

Dichos, Sosa, Lope, damas, pajes y soldados. 

IA. ¡Escuchad! 
RO. (Observando desde las almenas.) 

En confusa gritería 
la so ldadesca enfurecida corre 
hasta los a l tos muros de esta torre. 

ES. (Fuera) 
¡Al arma! . . . ¡Al arma! 
(Aparece l.ope en la explanada, seguido de 
Sosa y soldados.) 

RO. ¡Ved! 
E. (Gritando desde las almenas.) 

¡Doña Maria! 
(Penetra en la estancia. Doña Maria corre a 

' su encuentro. La soldadesca se agolpa bajo el 
arco mientras las damas aparecen pálidas y 
asustadas en los umbrales de las puertas de la 
izquierda.) 
¡ Perdonadme, señora! 

Di, ¿qué t ienes 
que jadeante y demudado v ienes? 
(Con la vez ahogada por los sollozos, estre-
chando las manos de doña María.) 
¡Perdonad el dolor con que o s afl i jo! 
Y o intenté a s u s proyectos rebelarme. . . 
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MARIA. 

LOPE. 
MARiA. 
LOPE. 

MARIA. 

Mas él fué tereo y cons igu ió arrastrarme. 
(Con pío funda ansiedad.) 
Mas. ¿quién, di, te arrastró? 

¿Quién? ¡Vuestro l i i io' 
¿Mi don Juan? 

Animoso y a b a n e r o , 
a vengar a su pad. .- y > ¡.s/o.-o 
a! campo fué; mas a! c t u / a r eí ios o, 
cayó en una emboscada pri.-insiero! 
(Doña Maria lanza m gn,o >• se cubre el ros-
tro con las manos / 
¡Luchó como un león! ¡S j h u b i - r a i s v is to 
sa l tar al bravo empuje de MI km/a . 
ye lmo, co tas y escudos , ¡vive Cristo! , 
que o s hubiese espantado MI pi.j.-.n/n! 
(Corno si le desgarrasen l;s altanas fibras de 
las en'rañas, tendiendo ios brazos al cielo.) 
¡Madre de Dios , divina nazarena, 
Sólo el a g u d o diente de esta pena 
faltaba entre la angust ia de mis ma ' e s . 
y entre tantos dolores ulcerados, 
para también, cual Vas. ¡levar c lavados 
sobre mi corazón, s iete puñales! 
(De súbito se yergiic. core.o pos, ¡tía Je uf¡ vér-
tigo (tt.arnc'or. dirigiendo se a los soldados, 
(fue se agolpan bu jo el arco del fonda.) 
¡ D a d a la noche un resplandor de aceros 
y volad a salvarle, comunero* 
que so i s defensa y glor.a de Cast i l la! 
(Sollozando de súbito, como si su corazón fue-
se a es lidiar.) 
¡Atended los so l i o / o s de una madre! 
¿ O dejaréis que el hijo de Padilla 
ca-ga también como cavó su padre? 
(Su garganta se ha lanchado y todo su cuer-
po se estremece </•• amustia, la sí:plica se ha-
ce lagrima• en ~i:s ojt>- ) 
; IN rm hijo! p. : d r b en . N-so. 
por escuchar su ."U-IIM n u e v a m e n t e 
por alisar lo» r i / o s d • <u fr« nt¡-
v abrazarle otra vez. . . P o r ?od<» e s o 
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pedid cuanto queráis! . . . ¡Mil arcas l lenas 
de oro, riquezas y poder sin cuento, 
y la última sangre de mis venas 
>' id último suspiro de mi aliento! 

PEDRO. {Ai-amando resucltanunte, después de haber 
arrebatado de tas manos del porta-enseñas el 
pendón de los Comuneros.) 
¡Señora, a vuestros pies está mi suerte! 
¡Y vengo, altivo, a reclamar la gloria, 
de llevar esta enseña a la victoria, 
o, entre sus pliegues, encontrar la muerte! 
(Extendiendo el braza hacia el altar.) 
¡Por el g lorioso escudo de mi banda, 
por la fe de ese santo Crucifijo, 
o s juro libertar a vuestro hijo 
o perder la existencia en la demanda! 
Y si en la lucha ensangrentada muero, 
moriré siempre fiel a este or.flama, 
como debe morir un caballero: 
¡por mi Dios, por mi Patria y p - r mi dama! 
(Se inclina ante doña Maria, y desaparece con 
los soldados por la explanado, mientras la Pa 
checo se abraza, para no desplomarse, a la co-
lumna del arco del fondo, cercada de sus due-
ñas y damas.) 

TELÓN 
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ACTO TERCERO 
La antigua plaza de la Ctucdral de Ti-lcd». Al fondo U íam-»..; 

Puerta del Perdón. Al abrirse las hojas | )r inci | i lcs de osla pueri.t 
verá parte de la ru-vc ccitral del Tv¡¡;:>l<>. A la .quierda, lie. 

soportales del Concejo, separados por una es! lecha calleja de lo:, 
tuertes muros de ta Torre de la Catedral. A la derecha, en el 
primer termino, los impórtale?, de una Iiosteru. y en el Último, ta 
desembocadura de una calle. En to jo perdura ese aire grave > 
austero de las viejas plaza-; castellanas. Empieza a amanecer. 

E S C E N A 1 

S o s a , Ramiro, Lope, s o l d a d o I." y s o l d a d o s , c o n v e r s a n d o 

S O S A . (A Ramiro.) 
¡ D i n o s un n u e v o r o m a n c e ' 

RAM1R. ¡ V e n g a v i n o y e s c u c h a d 
el del h i jo d e P a d i l l a ! 
(Dándole de beber.) 

L O P E . ¡Viva P a d i l l a ! 
(Los soldados gritan.) 

RAMIR. (Imponiendo silencio.) 
¡Cal lad , 

y c o n a tenc ión o i d m e 
p o r q u e v o y a c o m e n z a r ! 
(Los soldados forman un corro en torno de 
Ramiro. Este, después de apurar ta bota ijuc 
le entregó el soldado primero, templa un viejo 
laúd y a sus sones empieza a recitar.) 
¡El h i j o de J u a n P a d i l l a , 
d e n t r o de l.i C a t - d r a l . 
p o r los S a n t o s E v a n g e l i o s 
j u r ó a sti p a d r e v e n g a r ' 
¡Y a r m a d o de p u n t a en M a n e n . 
c a b a l g a n d o n vu a l a z á n . 
d e T o l e d o se h a s a l i d o . 
c a m i n o d e Y.11 a l a r ! 
D e t r a s de u n a c e l o s í a . 
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al contemplarle pasar, 
una doncel la 1c dice, 
bañada en llanto la faz: 
— ¿ D ó n d e vas , Juan de Padilla, 
tan bizarro y tan galán, 
si apenas pueden tus manos 
la terrea lanza empuñar? — 
V Padil la le responde: 
- - ¡ M i padre voy a vengar 
porque de valor me sobra 
i > que me falta de edad!— 
-—¡Vuélvete, Juan de Padilla, 
al r e g a z o maternal, 
que son tantos los contrarios, 
q u e j a muerte te han de d a r ! -
— ¡ S i en mi corazón Sa muerte 
su lanza logra astil lar 
sabré morir como ha muerto 
el héroe de Vil lalar!— 
Asi Padilla responde; 
y su voz tiembla al hablar, 
que la rabia que le ahoga 
no le deja respirar. 
Y espo leando su potro 
y dando suelta al rendal, 
entre una nube de polvo 
perdióse en un ol ivar . . . 
¡Y los o j o s de su madre 
no le han vuelto a contemplar, 
que herido por s e i s lanzadas, 
a tos p ies de su alazán, 
para pas to de los cuervos 

uedó en el campo imperial! 
Momento de silenciosa emoción. Ramiro deja 

el laúd en manos de un soldado.) 
LOPE. ¡Pobre madre! ¡ D e su pena 

los c ie los tengan piedad! 
SOSA. ¡Con las tocas desgarradas , 

deshecha en llanto la faz, 
como la Virgen María 
en el Jueves Santo, va 
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preguntando por su hijo 
de puerta en puerta; y e s tai 
la amargura de su acento 
y la angust ia de su afán, 
que ningún lab,o s e ; ¡reve 
a decirie la v e u i a d ! 

RAMIR. ¿V no lograsteis , buen Sosa , 
el cadáver rescatar? 

SOSA. ¡En vano al campo sa l imos 
con don Pedro de (iu/.mán. 
el más noble caballero 
y m á s bravo capitán 
que los campos de Castilla 
han sent ido caba lgar; 
y en vano, rotos !>»s cercos 
del campamento imperial, 
nuestros brazos s e cansaron 
de herir y de acuchillar, 
que s in él, t intos en sangre, 
tuvimos que regresar, 
para aplacar los tumultos 
que devoran la c iudad! 

LOPE. ¡ P u e s yo pienso que la plebe 
razón tuvo, al saquear 
los palac ios de e s o s nobles 
que derrochan su caudal 
en l icenciosos fest ines, 
mientras el pueblo, sin pan, 
va sembrando de cadáveres 
las cal les de la c iudad! . . . 
¡La misma doña Maria 
ja r a / ó n al pueblo da! 

RAMIR. ¡Pues d a r la r a / ó n al pueblo 
es lo n i i -mo q ik .-r.ti«:•-':r 
T o l e d o a !•>•• v n a h 
q u e los -s v¡ r r á n 
avii bar!.'i. v •••:". 
To>. d-. >•• i en .b ra ¡ 

LOPE. Ya no ha;, no! !es I), 
la n o b l e / a . r d1' ncb c t a 
cu and > así d- ;•« q¡- : mue ra 

da. 

C 
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KAAiiiv. 

LOPE. 

KA AUN. 
LOPE. 

SOSA. 

LOPE. 

SOSA. 

LOPE. 
SOSA. 

i iucstia antigua libertad? 
Uime, y el puebio, ¿que ha hecho 
por deienderia? ¡kobar 
a mansalva en las ciudades, 
y en las batal las tirar 
las armas, para huir delante 
del ejercito imperial! 
¿Quien al par que al pueblo, osa 
esta canas ultrajar? 
¡Quien lleva ai cinto esta e spada! 
¡ P u e s desnúdala, y veras 
cómo esa espaua en tus manos 
su acero trueca en cristal! 
(Tiran de las espadas. Al ir u aiomclerse st 
interpone Sosa.) 
(Con energía.) 

¿Acaso ¡os enemigos 
alzaron el cerco ya, 
cuando vuestra propia sangre 
asi queréis derramar? 
¡Presto, al cinto los aceros! 
( Tornando la es ¡nula al unto.) 
¡ H á g a s e tu voluntad, 
ya que de doña Alaria 
os tentas la autoridad, 
y desacatarte fuera 
su poder desacatar! 
(Todos lo imitan ) 
,Comuneros , para siempre 
las rencillas olvidad, 
y por e s a s esculturas 
que adornan la Catedral, 
(Señalando las que ornan la fuellada del tem-
plo.) 

jurad só lo por Castilla 
vuestra sangre derramar! 
(Todos extienden las espadas y juran.) 
¡ T o d o s cont igo juramos! 
¡Lope, vete a vigilar 
con tus gentes a Toledo, 
que aun cuando tranquilo está. 
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pueden vo ivtr ia» revueltas; 
pues ta plebe e s como el mar, 
y basta el sop lo del viento 
para volverla a encrespar! 
(Lope, seguido de los soldados, d. ¿aparece por 
¡a calle ae la izquierda, mientras que por los 
soportales del Concejo aparece el Arcediano.} 

E S C E N A II 

Arcediano, 6 o su y ka miro. 

SuSA. (¡nc,mandóse.) 
¡Sa lud , s e ñ o r A r c e d i a n o ! 

AUCEU. ¡l iueii Sosa , el vicio o s proteja! 
¿Y tu señora? 

SOSA. Rezando 
con s u s damas en la iglesia. 

ARCEU. (Sonriendo.) 
¡Uii i i resulto la jugada! 

S U S A. A int, A recaía no, me pesa , 
que pt estar a las y al ientos 
a ia popular licencia, 
e s cual si a un barril ue pólvora 
se le apl icase una mecha. 
¡Mirad lo que ha sucedido! 
¡Aún los e scombros humean 
de tanta rica morada, 
de tanta noble vivienda 
como después del saqueo 
la plebe tiro por tierra, 
a lea les y a traidores 
t r a t a mu» j e igual m a n e r a , 
que ios po d i s t i nguen 
c u a n d o i a r ao . a los c i e g a ! 

A R C E l J ,I lie j::st c.a de la p le 'u ' 
S O S A M a s la pie.-e s i empre ti ucea 

en p u ñ a l e s las e s p a d a s 
v las a n t o r c h a s en teas , 
que en el robo y el p i l la je 
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ARCED 

SOSA. 
ARCED. 

SOSA. 

ARCED. 

SOSA. 

ARCED. 

s u s inst intos s e despiertan, 
y ¡ay de quien despierte, osado , 
los inst intos de la t u r a ! 
¡Hoy, después de tanta ruina, 
Toledo está mas revuelta, 
porque nobles y vil lanos 
las armas eon furia aprestan, 
para vengar sus ui trajes 
y cast igar sus afrentas 
,S i el conse jo sal ió majo, 
la intención ha sulo Inicua! 
¡.Was e¡ remedio de añora, 
que D i o s me lo tome m cuenta, 
si no da la paz al juico ¡o 
abal izando la nobleza' 
Mas temo. . . 

¡ Vanos c sci úpalos 
que asaltan vuestra conciencia! 
¿ D e que le sirven, buen Sosa, 
al Cabi ldo sus r iquezas? 
Cristo nació en un pesebre 
y practicó la pobreza . . . 
¡Su vida e s espejo don-Je 
debe mirarse su Igies ia! 
M a s si el Labiltio a entregarnos 
e s o s t e soros se n iega . . 
¡Si no los dieran de g i a o o , 
los tomaremos por f u e i / a ! 
Atas, ¿será doña Atar ja 
capaz de hacer tal o fensa 
a la rel igión? 

¡Buen sosa, 
poned freno a vuestra l engua! 
Yo mismo le he aconse jado 
tomar esa providencia. 
¿Y como, s iendo quien s<y, 
y sabiendo quién es ella, 
tal acción le aconsejara 
íij justa no la creyera? 
¡Si hay deiito en mi consejo, 
en mi recaiga la pena! 
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S O S A . ¡ P e r d ó n , s e ñ o r A r c e d i a n o 1 
V si v o s me d a i s l i cenc ia 
v o y a c o n g r e g a r nu tropa, 
p o r q u e la h o r a s e acerca 
del C o n c e j o , y e s p r u d e n t e 
preven ir se por si hubiera 
a l g ú n dis turbio . 

A R C e Ü . ¡ Q u e el c i e l o 
o s s a q u e en bien de e s ta e m p r e s a ! 
(Sosu .se va par la izquierda. Ramiro se apro-
xima al Arcediano.) 

E S C E N A III 

El Arcediano y Ramiro. 

ARC E l ) . ¿ Q u é tal cumpl i s t e mi e n c a r g o ? 
RAMIR. l 'or c a l l e s y por p l a z u e l a s 

no se h a b l a de otra c o s a , 
y la p lebe a n d a l e v u e l t a , 
p o r q u e lo s hue n o s c r i s t i a n o s 
su ir ir no pueden tal m e n g u a . 

A R C E D . ¿ T u s n o m b r e s ? . . . 
RAMIR. E s t a d tranqui lo , 

que c u a n d o el c a s o s u c e d a 
a la v o z de ¡v iva el R e y ! 
c o r r e r á n a abrir las p u e r t a s 
a l a s h u e s t e s imper ia le s 
que p r e v e n i d a s se encuentran , 
m i e n t r a s y o con los m á s f ie les , 
d e S o s a y l . o p e l a s f u e r z a s 
r é n d a n o s o a c u c h i l l a m o s ; 
v as i ;¡a l ' a e l u c o queda 
en: reg . id ; ' . a n u e s t r o a r b i t r i o 
s in ;«m;i.;r.> v s in d e f e n s a ! 

A R C E D . -.Y OO!. I ' eü ' ro de c . i i ; / m á n ? 
RAMIR. D- m'- a n t e s q u e a m a n e c i e r a 

emm.'.-'k a v a r i o s h o m a r e s , 
p o r c a i b s !e a c e i n a u . 
v - e ; á la p r i m e r v i c t i m a 
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de la popular revuelta. 
ARCED. ( S i n poder refrenar su alegría.) 

¡ R a m i r o , m i t r a d o soy 
si s a i g o IIKII ue es ta e m p r e s a , 
q u e si rei ioiuios 'I oieUo 
v e r a s t o m o el Key me p remia 
t o n la n u t r a m a s g lor iosa 
q u e exis te s o o r e ;a s i e r ra ; 
p e e s ser m i t r a d o en I ole do 
en Castilla tanto pesa, 
como ci¡ iw ina sel Pont." fice 

en tan.o qne D o s q a u r a ! 
(ti es:; en a la camp.ata del Concejo: algunos no-
bles scñoic» van upan riendo por la calle de lu 
Ut/nu nlaj 
Mas. su en ta». Del Cornejo 
ya la campana resuena, 
y a la sesión de i a junta 
ajgunus señores llegan. 
Voy a daries la noticia. 
¡ l u ve a dar el santo y Seña 
para qne empiece el rebato, 
que aquí, vigilante, queda 
mi ambición, prontas las garras 
V con las fauces abiertas, 
que ya de vivir cansóse 
ha i o su piel de cordera' 
(Sale Ramiro por ta callejuela, mientras el Ar-
cediano se aproxima al grupo de caballeros.) 

Arcediano, Don Sancho. Don (Jarcia v grupo de señores 

SANCII. (Inclinándose.) 
¡Que o s bendiga el señor, noble Arcediano, 

5 

RAMIR. 
ARCED. 

C.¡n ser i'aure de na I g ^ s i a 1 

>•. mu -Mi o plan iracasa? 
¡ l tai;; á que tener })..<.;<, nc.a, 
V -''«"'li' ae A n . i d i . n o 

E S C E N A IV 
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honra y prez de ia Iglesia to ledana! 
ARCED. ¡Que o s proteja su gracia soberana, 

orgul lo y gloria del solar hispano! 
( t odos te rodean eon respeto.) 
¿Dónde tan de mañana vais, seño»es? 

CAB. I." Al Concejo, pnmero , y luego, a msa. 
CAB. 2." ¿Sabé i s v o s para qué s e nos pr .eisa 

en i a junta? 
ARCED. (Con misterio, contemplándoles fijamente para 

conocer la impresión que causan sus palabras.) 
¡ N o sé . . . V a g o s rumores 

l legaron hasta mi, mas so*: tan g r a v e s 
que creerlos no puedo. Se dec ía . . . 
(Bajando la voz. Todos le cercan ) 
Que intentaba arrancar doña María 
al Cabildo las l laves 
de los férreos a reo tu s seculares 
con arabescos de maritl y oro, 
donde encierra la Iglesia su tesoro, 
para aplacar las iras populares! 

SANCH. ¡Callad, noble Arcediano! ¿Quién se atreve 
tal sacri legio a proponer? ¿ N o ha hartado 
su codicia la plebe 
con tantas c a s a s como ha saqueado? 

ARCED. (Dejando caer las palabras con falsa humil-
dad.) 
Mi labio nada cierto o s a s e g u r a . . . 
¡Só lo e s un eco que repite, quedo, 
lo que en voz firme y alta s e murmura 
por las cal les y p lazas de T o l e d o ! 

S A N C H . ¡Mas aunque cierto fuera, 
s u empeño será vano, 
que sacr i leg io tal no consintiera 
el pueblo toledano. 
que antes que c o m u n e r o es buen c r i s t i ano , 
y a su s a g r a d a r< bg :ou v e n e r a ' 

A R C E D . . I V m c r o q-;e t l i tre.¡a: e - ¡s t a u d a l e s 
a !a c o ' ! \ : a di ' doña M a n a , 
yo n i s m n !¡i« e j é r c i t o s r ea l e s 
l as l laves de "I o led» e n t r e g a r í a ! 
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GARC. M a s t iene la P a c h e c o va l imiento 
en el C o n c e j o . . . 

ARC t i ) . ¡ N o tened c u i d a d o ! 
'l o d o s s a b é i s que he s i d o su s u s t e n t o , 
y en l o s pe l igros , pe l igre a su lado, 
c r e y e n d o que ella era 
el a m p a r o m á s firme de Cas t i l l a . . . 
M a s de tender a e s a mujer, buy fuera 
ultrajar ta m e m o r i a de Padi l la . 

GARC. ¿ Q u e d e c i s ? . . . 
S A N C H . ¿ S e r á n c ier tos l o s r u m o r e s 

que h a c e correr la p lebe a l b o r o t a d a ? 
¿A un amor criminal ha da cío e n t r a d a 
en MI p e c h o ? D e c i d . . . 

A R C E D . ¡ N o b l e s s e ñ o r e s , 
yo , c o m o nada sé . no d i g o n a d a ! 

S A N C H . S e habla de que G u z m á n . . 
A R C E D . ¡ S i e r v o de Cris to , 

s ó l o s é oir y p e r d o n a r ! . . . 
(V te tul o aparecer a don Pedro de Guztnán ba-
ja tos soportales, y dirigiéndose al Concejo.) 

GARC. ¿ M a s e l l a . . . ? 
A R C E D ¡ Q u e d a d con D i o s ! ¡El háb i to que v i s t o 

c i e g a mis o j o s y m i s l a b i o s s e l l a ! 
(Desaparece bajo los arcos.) 

E S C E N A V 

Don Sancho. Don García, s e ñ o r e s , y l u e g o Don Pedro 
Pérez de Guztnán. 

GARC. ¡ N o e s pos ib le creer tal v i l lanía! 
.Quién pudiera p e n s a r que, b a j o el manto 
de su v iudez , l iv iana ocul tar ía 
tanta impudic ia y d e s e n f r e n o tanto ! 

CAB A. ¡Aún ca l i ente la s a n g r e del marido , 
y ya , d a n d o al o l v i d o 
el r e s p e t o q u e debe a s u s m a y o r e s , 
á v i d o el lab io y pa lp i tante el pecho , 
b u s c a r anhela quien c o m p a r t a el ¡echo 
que tumba d e b i ó s e r de s u s a m o r e s ! 
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P E D R O . (Apareciendo de repente ante el grupo, después 
de haber oido el anterior diálogo.) 
¡Cobardes so i s y vuestro labio miente! 
¿A tal punto el honor ha descendida 
en la tierra del Cid, que impunemente 
ultrajar a una dama habéis oído, 
s in que s e alzara, al escuchar tal mengua, 
entre todos vosotros , una mano 
para arrancar la envilecida lengua 
que así deshonra el nombre caste l lano? 

S A N C H . (Echando mano a la espada.) 
E s a s pa labras . . . 

P E D R O . (Imponiéndose con su actitud al grupo, que ra 
retrocediendo hasta los soportales ) 

¡Si aún o s resta brío, 
a todos juntos mi valor arroja 
e s te guante, en señal de d e s a f i o ! . . . 
¡Quien tenga corazón, que lo recoja! 
(Se quila el guante y lo tira en medio del 
grupo.) , , 
¡Y en campo abierto o en lugar cerrado, 
a pie, a caballo, t o n lanzón o acero, 
so lo c o m o es tov y», o acompañado, 
dónde v cómo le plazca, allí le e spero! 
¡Venid a combatir uno por uno: 
y si solo , n inguno 
se atreve a abandonar este reetnto, 
venid t odos , q u e a t odos juntos reta 
la mano que el acero al puño aprieta, 
porque quiere escapárse le del cinto 
para afrentar y herir vuestro semblante! 
(Tira de la espada. Eos nobles retroceden mas. 
sin que ninguno se incline a recoger el guante. 
Doña Varia, que habrá salido de la iglesia, sc-
guula d ¡; dama v pajes, durante la re/a-
eiVai <interior aproxima lentamente al grupo.) 

Mas m. lo r e c o g é i s ? ,• T e m b l á i s de m i e d o ? 
/ i ' n a m a n o , decid , no h a y en T o l e d o 
q u e a u d a z se a t r e v a a r e c o g e r mi g u a n t e ' 
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E S C E N A VI 

Dichos; Doña Maria, pajes v damas. 

MARIA. (Avanzando majes'notamente en medio de la 
expectación general.) 
Queda lina mano aún que lo recoja 
y o s lo entregue en seña! de cortesía, 
de ¡ra crispada v de vergüenza roja 
¡V esa mano. Ouzmán. vedla: e s la mía! 
(Se inclina, recoge el atlante y con gesto de 
sobria cortesía, se lo devuelve altivamente v se 
encara con los caballeros ) 
¡ N o b l e s señores, mi Concejo o s l lama! 
¡Acudid a ta junta, y frente a frente 
de D i o s y de los hombres, nuevamente 
proclamad la deshonra de esta dama 
que en vosotros magnánima se escuda, 
y por vosotros para siempre viste 
este ropaje desolado y triste 
V es tas oscuras tocas de viuda I 
(Con la vnz profundamente conmovida.) 
¡Yo fui fel iz! ¡Tuve un e s p o s o amante, 
de honor tan alto v condición tan brava, 
que la voz de la Fama susurrante 
el l .eón de Castilla le l lamaba! . . . 
¡Y un hi ¡o. varonil y generoso, 
que por el temple de sir alma fiera 
d igno cachorro de su padre era! 
¡Y hoy me encuentro sin hijo y sin e sposo ; 
de los homares v P í o s desamparada, 
perdida de la vida en los desiertos, 
er esta neera toca amortajada, 
sin tener más consuelo que mis muertos! 
Cubrió mi cuerpo la más fina seda, 
fulguraban diamantes en mi toca 
¡y hoy me encuentro tan pobre, que no q r-d-: 
ni un pedazo de pan para mi b o c a ! 
(Con al'¡vez.) 

¡Todo en servicio vuestro he consumido! 
¡V ved. señores , si mi ¡inerte es dura 
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que , por l o s que hoy . . .e ul trajan, h e perd ido 
mi dicha, mi r iqueza y mi h e r m o s u r a ! 
¡Id al C o n c e j o , y dec id de lante 
de D i o s que m e e s tá o y e n d o , y de Cast i l la 
q u e n o s mira v n o s j u z g a en e>t_- instante , 
que h a b é i s v is to a la e s p o s a d - 1' -tilla 
e n t r e g a d a a l o s b r a z o s c;e su ama- . l e ! 
(Les vuelve despectivamente lu espalda, mien-
tras las caballeros, con l,¡ frente baja, como 
avergonzados de s:t i:ti¡ mia. desaparecen Imp: 
los arcos de ¡os sopoitale-. Los pajes y las ña-
mas les siguen a une, señal (/. </<;.'!.J Maiia.) 

E S C E N A VII 

Don l'edro de Guzman y d"ña AI.'irá». 

P E D R O - (Profundamente conmovido.) 
¡ U n a l m a cual la vues tra , mi s e ñ o r a , 

- bien v a l e un reino <ntero! 
MARIA. ¡ V o s ahora , 

e s c u c h a d m e ! 
P E D R O . ¡ T r a n q u i l o me s o m e t o 

a v u e s t r a s d e c i s i o n e s ! 
MARIA. Si a r r o g a n t e 

mi o r g u l l o h a r e c o g i d o v u e s t r o guante , 
e s que también acepta v u e s t r o reto. 

P E D R O . ¿ Q u é d e c í s ? 
MARIA. Q u e probar también a n s i o 

n o el t emple y el v i g o r de v u e s t r o brazo , 
s i n o del a lma g e n e r o s a el br io . . . 
¡y a vues tra a lma a combat ir e m p l a z o ! 

P E D R O ¡Pedid , s eñora , que p r o b a r o s qu iero 
que si en serv-eio v . ie- t i - ; !«» d e s m i d o , 
no ha'-ra \ e b v o .< t-r--q-.:;'. 0 t • ni e s c u d o 
que res is ta los ¡: d - mi . - a e r o ' 
¡ C u a n t o o s p!az; a : n J : . P ; W: u d a e n t e r a ! 
; M a s mi vida e« • n :• >=. • r >r s¡ r m í a . 
para M'IV r de r r - . - ' r < - : o u ¡ < ra 
a ú 'i ma c » m o \ o* d> • N' aria 1 
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¿Qué ex ig í s de mi fe? 
MARIA. ¡Tan solo o s pido 

en aomhrc de mi honor inmaculado, 
que me deis al olvido, 
y que huyáis para siempre de mi lado! 

PEDRO. ¡S¡ tal acción, señora, cometiera, 
por mi santo patrón que indigno fuera 
de mi nombre glorioso y de mi fama, 
y aun de ceñir este triunfante acero, 
que nunca fué, señora, caballero 
quien en la lucha abandonó a su dama! 
¡Vendida estáis! 

MARIA. ¡I.o sé. pero no quiero 
que digan los que infames me han vendido, 
que yo también, cobarde o fementida, 
mi decoro y mi fe dando al olvido, 
vendí m¡ honra nor salvar mi vida! 
(Don Pedro inclina la cahc?o. Doña Maria se 
le aproxima lentamente, con la em* velada por 
la emoción ) 
Oídme. . Poseé is un generoso 
corazón que es espejo de Ivdalriiña, 
y un nombre tan ilustre y tan glorioso 
que el más noble Monarca envidiaría 
l.a princesa de estirpe más preclara 
al píe de los altares, sin desdoro, 
como aquel que su plata trueca en oro, 
la sortija nupcial con vos trocara. 
¡Altivas, orgnl losas y altaneras, 
sobre cien torreones almenados, 
resplandecen al sol vuestras banderas, 
que miraron los sisrlos asombrados 
(i. splegat sus armiños triunfadores, 
de la tierra, nor todos los confines, 
en medio de acerados resplandores 
v entre un bélico estruendo de clarines! 
Triunfaréis del dolor: so i s libr»* y fuerte. 
¡Y vo, cerrada, para amar la boca, 
sólo espero los besos de la muerte; 
v en la existencia sov como una loca 
que de la noche oscura en los desiertos 
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horribles gr i tos d e amargura lanza, 
e s c a r b a n d o en ta tumba de sus muertos , 
para aguzar en ella su v e n g a n z a ! 
¡Si d f veras . Guzmán. me Imhé's an"ado, 
o n e el sacri f ic io v:«e«trn a m o r co^n-v»! 
Marchad, eme «%n*re n o s o t r o s se ¡r» e n v i n e 
la sombra d" un f^' i '^snn ensroi «rendado. 
¡ F n su recuerdo fúnebre se M^SIT» 
mi c o n z ó n .. Y su m e m o r ¡ n a m a d a 
de todos. v aun t!e v i 5 v ai'ti fie mí nvsma, 
la snhré c n n s - r v i r nun-utad-i' 

P F D R O . / D ó n d e . s-.-ñora. i r é? l a en»era 
para esta eterna 'n i" i i« t ia s:(ene<<'«a 
Otte nada ral*ra n o r m n - nad*1 e - t i e r a 
será m ti'f io m á s fn<t«» «¡i fn«">! 
/ D ó n d e p o d r é e n e o ' i f n » - un '<-n¡f¡vo. 
si en mi ce losa a d o r a c i ó n a d v ; e r ! o 
que él está v ivo en vos . e s t a n d o muerto, 
y yo e s toy n u n r l o en vos . e s t a n d o v ivo? 
(Queda un momento ion lo cnhe:.,i enfre las 
mano-, como a ha'ido por fu-n*la desesperación. 
Después se yeii.uc >1 • r;::, vo, en un ...rram/ue 
de amor infinito.) 

¡Mas , tío. no puede s«r! ¡ N o me ordvné is 
que rompa para s i m p l e es-.-.s i . idemt-
de r o s a s ! ¡A t;;.:> o j o - i:.< negué i s 
la luz! ¿ P a r a qué q,;:,i\> m:.- a ín ienas? 
¿ D e qué s¡r\ctt al alma i-¡:sr —t.'cida 
mi corcel y mi e.-pada t i ¡untado»a, 
si por v o s e:i !as ¡;jv!:us e'e la vida 
no he de triunfar ni he Je morir, s e ñ o r a ? 
(Con lo eo; siiph. tn: c.f 
;D;¡adtr.e aquí! ,S: e! v.rme o s cans;. a g r a v i o s 
y tm i o / • rn- !> ••*:. •.-;: -aro of.lo, 
o s se;;-':rc J- -p; :.r lahi- .s . 
sin mttar is .vua- •-•.• h;u i r nú."o. 
cotilo un v i : : . " . ' m ' ra 

que So»?::-m el ;:v' v::- . 'ni í ; : r 
sobre '.os tercope! ' -» di '.;.- • r 

MARIA. Don Pedro , alzad ;<t acá o o r e e - a r a 
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confiar el honor de esta viuda, 
a vos sólo, Guzmán, lo confiara! 
Mas aceptar no puedo vuestra aMu-n. 
porque en vez de ampararme, me infamara. 
¡Seguid, lejos de mi, vuestro sendero, 
que e s inútil. Guzmán. vuesira qc relia; 
pues yo, aferrada a mi altivez, preiiero 
morir con honra que vivir sm t ila i 
¡V asi, st acaso ca igo en la jomada 
por el encono o la traici-m hernia, 
será digna mi muerte de mi vida; 
pues si honrada viví, nmn.'e honrada! 

PEDRO. (Como quien do el último adiós a la esperan-
za. vene uto por la a el it uü nohie y severa de 
doña Mario.) 
¡Vuestra voz para s-empre me destierra 
del paraíso que soñó mi anhelo! 
l .ejos de vos. ¿quién me dará cons re lo? 

.MARIA. ¡Vuestra cmic enesa, aquí, sobre la ;:e<-a 
y la bondad de Dios, allá, en el cielo! 

PEDRO. (Después Üe un momento de vaeihieión. e-.aro 
el que realiza e! más g. ande saeritieio de la 
tierra.) 
¡Obedeceros el deber me ordena! 
¡De vuestro lado partiré. ..•;:<:ra. 
a seguir arrastrando esta cadena 
cuyo diente de hierio me devora 
el corazón! ¡En mi camino oscuro 
jamás volveré a hallar vuestra m.rad::' 
(Sacando la espada.) 
¡Por la pureza de mi honor. I > juro 
sobre la cruz, triunfante de o t a espada, 
que inútil ya sin vos para la "loria. 
y antes de profanarla en la pelea 
por otra causa que por vos no sea. 
la rompo a vuestras [llantas, (.r? memoria 
de mi amor y mi eterna desventura! 
(La rompe, sollozando, por la empuñad-ra > 
Era, fuera de vos, todo e! tesoro 
que me quedaba ya . . . ¡Ved! ¡Sobre el oro 
de su rica y gloriosa empuñadura. 
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cayó la única lágrima, vertida 
por e s to s o jos que, a! perderos, pierden 
todo el fuego y las luces de la vida! 
(Se la presenta como un don.) 
¡Para que vuestros o jos me recuerd- :i. 
guardadla ahora, que de vos me aleje 
para siempre, pues lívido de espanto, 
crucificada en esa cruz, o s dejo 
toda mi vida transformada en llanto! 
(Guardando el puño de la espada, y haciendo 
esfuerzas inauditos para refrenar su emoción.i 
También en esta lucha habéis vencido, 
y vuestro temple reconozco ahora. . . 
¡Que alumbre vuestro paso a Dios le pido! 
(Le da a besar la mano. Después se dirige <d 
Concejo.) 
¡Adiós, don Pedro! ¡Adiós! 
(Voz de un agonizante.) ¡Adiós, señora! 
(Doña Maria desaparece por los sopo;lates del 
Concejo.) 

E S C E N A IX 

El Arcediano, Ramiro, don Sancho y tres soldados. 

(Al desaparecer don Pedro por la callej > de lo 
derecha, salen cautelosamente de los soporta-
les de la hostería Ramiro y los tres soldados.) 

RAMIR. (Señalando la dirección de don Pedro ) 
¡Seguid todos sus pasos con cautela, 
y en esas calles, al menor descuido, 
atacarle los tres, y darle muerte! 
¡Mas cuida-.l. que él hidalgo tiene bríos! 
(¡.os tres hacen un si-nn afirmativo, y de sapa 
recen por la calleja de la derecha, con la mar.o 
en la empuñadura de •.;/>. c-radas Rum: ra se 
dirige hacia la izquierda, mas se detiene al vr 
salir de! Carie, jo al Arcediano conw rs indo con 
dim Sancho ) 

ARCED. ¡No puedo eon^-ntir tal sacri legio' 

De cuanto ocurre a-.-san4 al Ca'-iei >. 

MARIA. 

PEDRO. 
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que antes que comunero, soy , don Sancho, 
humilde s iervo de la fe de Cristo, 
y primero e s mi alma. . ¿Qué me importan 
libertades, franquicias, señoríos 
y tanto fuer») humano, si mi alma 
se pierde por los s ig los de los s ig los? 

SANCH. ¡Tolerar no podemos tal escándalo! 
ARCIiD. ¡ ( iracias a Dios , e s tamos prevenidos. 

y antes que nazca el sol, sobre e s a s torres 
ha de flotar al viento, como un símbolo 
Je paz, sobre la gloría de los cielos, 
el aguda imperial de Carlos V! 

SANCH. Estoy a vuestro lado, y para todo, 
Arcediano, podéis contar conmigo. 

ARCED. Pues que empiece el rebato. Vos. don Sancho, 
juntad los vuestros, y a! sonar el grito 
de la revuelta, acudiréis, armados, 
a defender los fueros del Cabildo, 
¡que allá, en el cielo. Dios, y aquí don Carlos, 
sabrán recompensar vuestros servicios! 

SANCH. ¡Que nuestras armas triunfen en ta lucha! 
ARCED. ¡Que Dios nos favorezca con su auxil io! 

(¡h>n Sancho y Ramiro salen por la izquierda.) 

E S C E N A X 

El Arcediano, «oto. 

ARCHD. ¡S: tuviese va'or!. . Naturaleza. 
¿por qué, madrastra infame, no |» has dado 
al alma brío, al brazo fortaleza 
y al corazón un ánimo es forzado? 
¡Entonces, a la clara luz de! día, 
blandiendo mi lan/ón o mi tizona, 
la mitra episcopal conquistaría 
comí» un rey que conquista su corona! 
¡Mas no puedo quejarme! ¡Has sido buena, 
porque diste a mi alma, juntamente, 
el furor cauteloso d" la hiena 
v la astucia sutil de |a serpiente! 
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La cabeza me juego en la part ida. . . 
¡Animo, corazón, y ahuyenta el miedo, 
que bien vale la mitra de To ledo 
jugarse, a un golpe del azar, la vida! 
(Penetra en el templo.) 

E S C E N A XI 

Doña María de Pacheco, Sosa, damas, pajes. Caballero 
2.", hombres de armas y gente del pueMo. 

(Resuena la campana del Concejo y aparee'.: 
doña María, precedida de un por lu-enseña eon 
la bandera de las Comunidades, y de dos he-
raldos con las armas de la ciudad. La sigu-'n 
damas, pajes y algunos señores, for ¡as ca-
lles de la i:ipilerda asoman grupos de gentes 
del pueblo.) 

MARIA. (Deteniéndose a la puerta del templo.) 
¡Si hay culpa, mi Señor, en esta empresa, 
sobre mi l í ente cat^a tu cas t igo! 
(Indicando las grande^ puertas del templo.) 
¡Abrid di par en par todas las puertas, 
que si no es el Rey mismo, 
es Castilla quien pisa Sos umbrales 
de ese piadoso v místico recinto! 
(Se abren de par en par las puer.as del Pe -
dan, y por ellos penetra doña Maria, seguida 
del porta-enseña, los heraldos, las donas, los 
pajes y algunos hombres de armas. El pueblo 
ha invadido la esc, no.) 

ESCENA X!l 

Caballero ! . Idcr: 2 ; - ; : .Ho v seño ; > 

G A R C . ha d -st- . jar .-i sac r i l eg io 1 

N<>B - " , iVrdóü.apos, l í o s mió! 
R l ' E B L O '¡No qu reinos ¡as j oyas de la Ig les ia ! 
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¡ N o aceptamos ios t i e n e s del Cabildo! 
i Preferimos morir a ser ladrones! 
i Perdónanos, D ios mió! 

E S C E N A XII l 

Dichos; Doña .María, el Arcediano, damas, pajes y el 
Cabildo. 

(Resuena el le i ano y pesado doble de las cam-
panas de la Catedral, y tumultuosamente la 
gente va saliendo del templo. Apar c doña 
Maria, ¡¡vida, desencajada, con las joyas del 
Cabildo aún entre las manos, lanzada del tem-
plo por el Cabildo en pleno, con la cruz al-
zada.) 

ARCED. (Con voz de trueno.) 
¡En el nombre de D ios omnipotente, 
por blasfema, sacrilega e impía, 
te arrojamos del seno de la Iglesia 
y eternamente vivirás maldita! 
Excomulgada para siempre quedas, 
y excomulgado quien tus pasos siga, 
el agua que te den. el pan que comas, 
el techo que te sirva de guarida. . . 
¡Todo cuanto tocar puedan tus manos! 
¡Todo cnanto contemplen tus pupilas! 

MARIA. (Retrocediendo desesperada i 
¡Piedad! ¡Piedad! . . . ¡Señor! 

ARCED. ¡Calla, blasfema, 
que tus palabras al Señor irritan! 
(Todos se van alejando de doña Maria. Resue-
nan de pronto las campanas de la iglesia de 
Toledo a arrebato.) 

QARC. ¡Arrojemos su cuerpo en una hoguera; 
el fuego de sus llamas purifica! 

PUEBLO. ¡Castígala. Señor, que ella es culpable 
de los males del pueblo! ¡En una pica 
l levemos su cabeza al campamento 
de nuestro Rev don Carlos! . . . ¡El Rey viva! 
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¡Viva don Carlos, nuestro Key! ¡Al fuego 
la hechicera! ¡A la hoguera la maldita! 

MARIA. (Como loca, : roas figurada de dolor, alzándose 
como una jura. Algunos leales se a¡ ¡están a 
defenderla.) 
¡ l i s posible. Se ¡¡oí. que tanta infamia 
sobre la tierra la bondad permita! 
¿ E s posible creer lo que estoy viendo? 
¿ N o será una sangrienta pesadilla 
de una débil ra/.on atormentada, 
que ya cansada de sufrir, del ira?. . . 
(Dirigiéndose al Arcediano.) 
¿ E s posibic que tú. que tú, Arcediano, 
me arrojes de ese templo, me maldigas, 
por lo mismo qui tú me aconsejaste? 
¡Oh, dintelo, por Dios ! ¡Di que e s mentira; 
que todo ha s ido un sueño! ¡Que e s a s j o y a s 
son sólo patrimonio de Casti l la! 
¡Que ese Dios , a quien s irves y veneras, 
y en cuyo sacro altar, piadoso, oficias, 
tuvo en" más la humildad de su pobre /a 
que todas las riquezas de su vida, 
y pudicnúo ceñir áureas coronas, 
só lo sus s ienes coronó de esp inas! 

ARCED. ¡Aparta de mi lado, excomulgada , 
que profanan tus o jos cuanto miran! 

MARIA. (Volviéndose al pueblo.) 
¡Y vosotros, vosotros , comuneros. 
por qa eii es hoy la viuda de Padilla. 
por qmen me «.licúen tro enferma, sola y p o V - \ 
sin patria, sin lu gar y sin famiila 
y ha-.ta s ?> D :os. . ,<-,u P .os! . . . ¡Decid que too > 
ha sido uíui - a: .gru iita pesad lia! 

( iARC , ' lú eri • '•'••• \ ' c . d e nuestros disturbios. 
la loba ham; r a r r u m o a Cas t i l l a ! 

MARIA. ,Por e - r o , 
ARCED. .NO U.tra jes MI memoria, 

va que, dando al o lv ido MI va¡:a. 
mancillaste su lecho, y en la sombra 
a tus mismos amantes a>esmas: 
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MARIA (Atónita.) 
¡Oh! ¿ Q u e üice ese m o n s t r u o ? 

A R C E Ü . ¡Hace un m o m e n t o 
don Redro de ( j u / m á n , que merecía 
mejor suerte , c a y ó t u e s a s ca l l e s 
s a n g r a n d o el c o r a z ó n por tres her idas ! 

MARIA. í U n un arranque inaudito de desesperación. 
clw. ándale en el cuello el trozo de espada que 
le entrego don Pedro.) 
¡ B a s t a , h a s t a ! ¡La lengua que me insulta, 
la inmunda hiena, la traidora v íbora, 
no vo lverá a e n r o s c a r s e a mi g a r g a n t a , 
no ha de volver a e m p o n z o ñ a r mi v ida! 

P U E B l . t i. (Ap-.,liándose con horror al ver caer al Arce-
diano.) 
¡ S a c r t U g ; » ! , 

V O C E S . O'ucr . ) ¡ T o l e d o por don Car los ! 
('•I , i>lo co, re por /<? calle de la izquierda, 
en busca del clamor que se acerca. Doña Ma-
ria perm-..ucee c o m o anonadada al lado del ca-
dáver del Arcediano. Sosa aparece por la calle 
de lo izquierda, con la espada desnuda.) 

E S C E N A U L T I M A 

Dichos v Sosa 

S O S A 
MARIA 

S O S A . 
V O C E S . 
MARIA. 

;S:;Í.'MOS. mi s eñora , e s tá i s v e n d i d a ! 
(('orno quien aespierta de un sueño.) 
¡A mi l o s t o l e d a n o s ! . . . ¡A los m u r o s ! . . . 
¡Por el port lio huid, doña Maria!_ 

¡ E s p a ñ a por don Car los ! . ¡Viva E s p a ñ a ! 
I Huye por la derecha, mien ras desciende el 
telón.) 
¡A morir por l o s fueros de Cast i l la! 

TELON 
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